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Resumen 
Antecedentes: Los ahogamientos son un importante problema de salud pública, con aproximadamente 236.000 muertes 
registradas en 2019 (OMS, 2021), en todo el mundo. Años de investigación y concienciación sobre la necesidad de un 
cambio en los planteamientos de enseñanza acuática han destacado, en la actualidad, la necesidad de que ésta sea dirigida 
hacia la adquisición de la competencia que conlleve un real dominio del medio acuático, así como un descenso en las 
lesiones y ahogamientos en el mismo. 
Objetivo: El objetivo de este documento es mostrar un posicionamiento sobre la educación acuática con una orientación 
claramente preventiva. 
Método: Se revisaron las principales aportaciones bibliográficas a nivel internacional sobre la prevención de ahogamientos, 
así como sobre los temas relativos a la educación acuática preventiva. 
Resultados: Una vez identificadas, se detallan las subcompetencias que tendrán que ser abordadas, así como las 
recomendaciones pedagógicas para cada una de ellas. Basado en ello, emergen recomendaciones generales para llevar a 
cabo todo el proceso educativo, destacando la necesidad de concienciación de toda la población para lograr una prevención 
de ahogamiento integral de forma universal. 
Conclusiones: Se podría destacar que, de forma general, la educación acuática debe dar un salto cualitativo, sobrepasando 
la idea de “saber nadar” como único recurso para no ahogarse. Ello daría paso a nuevas concepciones y metodologías que 
sean significativas, y sobre todo que tengan transferencia a entornos variables y en circunstancias de riesgo, no olvidando 
la situaciones individuales y colectivas en el proceso con una perspectiva cultural adecuada. 
Keywords: prevención, educación acuática, ahogamientos, competencia acuática, medio acuático, transferencia 
competencias. 
 

Aquatic education for prevention 
Background: Drowning is a serious public health problem, annually involving more than 320,000 deaths worldwide. Years 
of research and awareness about the need for a change in educational approaches in aquatic education, have nowadays 
brought out the relevance of targeting a competence acquisition which implies not only a true aquatic environment 
mastery, but also a reduction in injuries and drowning . 
Goals: The purpose of this document is to state a position about aquatic education based on a crystal clear preventive 
approach. 
Method: On an international level, the main references concerning drowning prevention and preventive aquatic education 
related topics were reviewed. 
Results: Once the sub-competences which should be addressed were identified, they were particularly analysed, 
comprising pedagogical recommendations for each one of them. Based on this, general recommendations emerge to guide 
educational processes, highlighting the need for an entire population awareness to universally achieve a comprehensive 
drowning prevention. 
Conclusions: On the whole, aquatic education enlightens the need for a qualitative leap which surpasses the idea of ”
knowing how to swim” as the only resource for not drowning. This brings out new significant conceptions and 
methodologies which promote a variable environment and risk circumstances transference and consider individual and 
collective situations in the process in a culturally related approach. 
Keywords: prevention, aquatic education, drowning, water competence, aquatic environment, transference. 
 

Educação aquática para a prevenção 
Introdução: Os afogamentos são um grave problema de saúde pública, com mais de 320.000 mortes por ano em todo o 
mundo. Após anos de investigação e sensibilização para a necessidade de uma mudança nas abordagens educativas do 
ensino aquático, fazendo sobressair a primordialidade de as mesmas serem direccionadas para a aquisição de 
competências que impliquem um verdadeiro dominio do meio aquático, assim como uma diminuição das lesões e 
afogamentos.  
Objetivos: O objetivo deste documento é apresentar um posicionamento sobre a educação aquática com uma orientação 
claramente preventiva.  
Método: Foram revistas as principais referências bibliográficas a nível internacional sobre a temática do afogamento, assim 
como temas relacionados com a educação aquática preventiva. 
Resultados: Depois de detalhadas as subcompetências que deverão ser abordadas, todas são discriminadas, bem como as 
recomendações pedagógicas para cada uma de las. São feitas recomendações gerais para a orientação de todo o processo 
educativo, evidenciando a necessidade de sensibilizar toda a população para o atingir universalmente. 
Conclusões: É de ressaltar que, em geral, a educação aquática deve dar um salto qualitativo, superando a ideia de "saber 
nadar" como único recurso para evitar o afogamento, para dar lugar a novas concepções e metodologias que sejam 
significativas, e sobretudo que tenham transferência para ambientes variáveis e em circunstâncias de risco, não 
esquecendo as situações individuais e coletivas no processo. 
Palavras chave: prevenção, educação aquática, afogamento, competência aquática, meio aquático, transferência de 
competências. 
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Introducción 
 
Los ahogamientos representan una importante causa de lesiones y de 
muertes, especialmente en niños y adolescentes. Su carga, a nivel 
mundial, afecta en gran medida tanto a países de altos, como de 
medianos y bajos ingresos. Como educadores acuáticos tenemos la 
oportunidad de incidir en el desarrollo de estrategias para su 
prevención.  
 
Por este motivo, en primer lugar, y desde una perspectiva ecológica, se 
presentan las características y factores de riesgo en referencia a la 
persona, las tareas y el medioambiente. En segundo lugar, se identifican 
saberes y características educativas específicas. A partir de este marco, 
emergen recomendaciones y reflexiones que podrían orientar las 
intervenciones educativas en el sentido preventivo y que constituyen 
nuestro posicionamiento en el área.  
 
La educación acuática como un derecho 

 
Albarracín & Moreno-Murcia (2017) afianzan la idea que en el marco 
escolar el concepto principal es el de educación, siendo una de sus 
materias la educación física, y dentro de ella se podría incorporar la 
educación acuática. Ésta implica una visión contemporánea del 
aprendizaje de la natación y la seguridad en el medio acuático, como un 
contenido primordial relacionado con la calidad de vida. En el marco de 
la educación física escolar, reconocer el contexto y promover los 
recursos para vivir plenamente en éste, significa comprender y dialogar 
con la cultura acuática del lugar y de los estudiantes, para orientar a las 
actividades acuáticas escolares como práctica socio-cultural. 
 
Desde nuestra posición, consideramos que la educación acuática 
debería ser un derecho y sostenemos que es a través de la escuela 
donde debe garantizarse, para llegar a formar parte de la alfabetización 
acuática (Albarracín & Moreno-Murcia, 2017). Como contenido 
transversal, se aproxima al desarrollo natural del potencial humano de 
adaptación al agua, indisociablemente vinculado a aspectos como la 
seguridad a uno mismo, a los demás y al respeto por el medio ambiente 
(Ortiz, 2019). Reconocer diferentes identidades y formas culturales en 
la construcción del conocimiento para adaptarse a las necesidades de 
la sociedad actual es un acto de justicia social, que entendemos es 
urgente. Al poder aprender con y a través del medio acuático, se puede 
estar contribuyendo a un mayor respeto por el mismo y la preservación 
de la naturaleza acuática, sumando además un impacto positivo en la 
conservación del medio ambiente. 
 
Sólo si se logra introducir la educación acuática en el marco escolar, se 
podrá conseguir una universalización de la misma, llegando a toda la 
población sin discriminación de ningún tipo, siguiendo en este caso el 
concepto de un derecho de la sociedad. 
 
Conceptualización y factores de riesgo 
 
La Organización Mundial de la Salud define al ahogamiento como el 
proceso de experimentar dificultades respiratorias por 

inmersión/sumersión en un líquido (WHO, 2014). La sumersión se 

refiere a las situaciones en las que las vías aéreas quedan debajo de la 
superficie, mientras que la inmersión son las que el agua salpica las 
mismas (Szpilman et al., 2012). Si dicho proceso es interrumpido y la 
víctima continúa con vida, el ahogamiento es “no fatal”, si muere, el 
ahogamiento se define como “fatal”. Si existe un evento de sumersión 
o inmersión sin evidencia de dificultad respiratoria se considera un 
rescate y no un ahogamiento (Szpilman et al., 2012). 
 
Alrededor de 236.000 personas mueren ahogadas cada año (OMS, 
2021). Esta fatalidad se ubica entre las primeras 10 causas de muerte 
en la mayoría de las regiones del mundo. Si bien la calidad y cantidad 

de datos varía entre los países de Iberoamérica, la Organización 
Mundial de la Salud (2017) refiere que la mayor carga de muertes se da 
en países de bajos y medianos ingresos (cerca de 91% de la estadística 
global, WHO, 2014), especialmente en aquellas comunidades con 
estrecho contacto cotidiano con espacios o láminas de agua, por causa 
de transporte, laborales o actividades agrícolas. Las estadísticas nos 
indican que cerca de 53% de los casos fatales ocurren en edades 
inferiores a 25 años, en particular a los niños de hasta 5 años, 
apareciendo como la mayor población de riesgo (Wallis et al., 2015). Sin 
embargo, parece que las cifras subestiman la magnitud del problema. 
Los datos de ahogamientos no fatales no se registran sistemáticamente, 
dejando de lado conocer su impacto real en lesiones graves o 
discapacidades permanentes (OMS, 2016; Szpilman et al., 2016; Wu et 
al., 2017). 
  
Una vez conscientes de estos datos, y queriendo tenerlos como 
referencia para actuar sobre dicha situación, parece poco probable que 
una única estrategia de prevención pueda ser totalmente eficaz frente 
al ahogamiento, mientras que múltiples capas de protección 
adicionales podrían aportar un mejor resultado. Existen 5 grandes 
intervenciones probadamente eficaces (en orden decreciente) basadas 
en la evidencia (Denny et al., 2019; Rahman et al., 2009; Yang et al., 
2007; WHO, 2014): el vallado de cuatro lados en piscinas y las barreras 
físicas en áreas rurales en países de bajos y medianos ingresos, el uso 
de chalecos salvavidas, clases de natación asociadas a la educación en 
seguridad acuática, supervisión atenta, capaz y constante y la intención 
de procurar que los espacios acuáticos estén vigilados por socorristas. 
 
El ahogamiento es silencioso y sucede en segundos o minutos. Tiene un 
gran impacto en los índices de salud pública (Peden et al., 2021). Es 
evitable y por eso la prevención es vital. Su abordaje implica un esfuerzo 
multisectorial en el que la educación acuática puede jugar, 
dependiendo de la metodología, un rol muy importante. La perspectiva 
preventiva, apoyada en la evidencia científica (Szpilman et al., 2016), 
permite construir recursos para identificar, evitar y anticipar situaciones 
de riesgo (educación para la prevención) o para resolverlas de la forma 
más acertada para una mejor supervivencia (educación para la 
reacción). Su desarrollo además se encuentra indicado dentro de las 10 
medidas de prevención promovidas por la OMS (2016).  
 
Incidencia y actuación en diferentes poblaciones de edad con mayor 
riesgo 
 
Algunas poblaciones por sus características medioambientales, en las 
conductas, habilidades, o condiciones médicas subyacentes, presentan 
mayores riesgos de sufrir ahogamientos. Se muestra a continuación, 
según las estadísticas, las poblaciones con mayor riesgo, entre las que 
destacan la primera infancia y la adolescencia. Aunque la diversidad 
también es un aspecto clave de la educación de nuestro tiempo, la 
American Academy of Pediatrics (AAP, 2021) nombra algunas 
condiciones médicas subyacentes que son también importantes para 
tener en cuenta a la hora de abordar esta situación. En concreto, esta 
Academia señala la Epilepsia, Autismo, desorden hiperactivo y déficit de 
atención, otros diagnósticos neurológicos y arritmia cardiaca, y en todas 
ellas se detallan cómo se debe actuar en cada caso. Por nuestra parte, 
podremos ampliar más adelante otras situaciones que también podrán 
afectar a esta educación acuática preventiva. 
 
Primera infancia 
 
La ocurrencia de estos eventos varía entre los países de altos, medianos 
y bajos ingresos (WHO, 2014). En países de altos ingresos, estos sucesos 
suelen ser en piscinas particulares, principalmente con niños de 0 a 4 
años (Denny et al., 2019). La mayoría de los éstos, en edad preescolar, 
se ahogan en el hogar, en baños, inodoros, baldes, piscinas u otras 
láminas de agua naturales, mientras que en países de bajos y medianos 
ingresos suelen ser en estanques o zanjas. Fundamentalmente se debe 
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a la falta de barreras físicas para prevenir el acceso al agua inesperado 
y sin supervisión. En edades comprendidas entre 5 y 19 años, los 
eventos muestran mayor ocurrencia en láminas de agua interiores, en 
ríos, cañadas o arroyos (Mecrow et al., 2015; Rahman et al., 2009; Royal 
Life Saving Society Australia, 2012; Turgut & Turgut, 2012; Yang et al., 
2007).  
 
El trabajo con las familias es fundamental en la infancia. Desde el núcleo 
familiar emerge la educación primaria, ya que la práctica cotidiana 
puede transmitir actitudes y mensajes preventivos significativos. 
Escasos estudios sugieren un cierto vínculo entre la enseñanza de 
natación y la prevención de ahogamientos de 1 a 4 años, pues no se 
puede pretender que niños de estas edades sean capaces de aprender 
los elementos de seguridad acuática y de recurrir a ellos en situaciones 
de emergencia (Taylor et al., 2020). Estos mismos estudios destacan a 
la supervisión adecuada como un principal factor de protección 
(Brenner et al., 2009; Yang et al., 2007). Diversos estudios evidencian 
que, en estas edades, en el momento en que los niños muestran 
progresos en sus clases de natación, aumenta la percepción de los 
padres sobre sus habilidades acuáticas y sus creencias de que son 
capaces por sí mismos de estar seguros en el agua. Es decir, que la 
participación en clases de natación provoca que quienes supervisan 
disminuyan su vigilancia en las personas a cargo (Moran & Stanley, 
2005; Morrongiello et al., 2013; Sandomierski et al., 2019; Yang et al., 
2007). A la vez, sugieren que el juicio de los padres sobre las habilidades 
acuáticas de los niños y su percepción del riesgo en la supervisión, 
mejoran cuando los programas acuáticos se acompañan de programas 
educativos enfocados en las familias, sobre seguridad acuática y 
concienciación acerca de los factores de riesgo del ahogamiento (Turgut 
& Turgut, 2012; Petrass & Blitvich, 2014; Sandomierski et al., 2019; Yang 
et al., 2007). Es necesario que las escuelas acuáticas aborden 
particularmente el concepto erróneo del rol protector de la exclusiva 
enseñanza de natación e integren la importancia de la supervisión 
cercana, capaz y constante de los niños en edad preescolar (Denny et 
al., 2019; Moran & Stanley, 2005; Petrass & Blitvich, 2014; Rahman et 
al., 2009; Yang et al., 2007).  
 
No existen niños a prueba de ahogamiento (Taylor et al., 2020), estos 
difieren física y cognitivamente de los adultos (Cordovil et al., 2015) y 
por esto no se les puede mirar como adultos en tamaño pequeño. En 
esta etapa hay que tener en cuenta la edad y las características del 
desarrollo para poder, progresivamente, educar en las competencias 
acuáticas específicas. Hasta ese momento las habilidades acuáticas son 
un movimiento fundamental por sí mismas (Taylor et al., 2020). 
 
Adolescencia 
 
En estas edades, la mayoría de los casos peligrosos ocurren en 
escenarios de aguas abiertas. Si se considera la franja entre los 15 y 19 
años, sus cifras suelen duplicar las de otras franjas etarias y suelen 
representar más de la mitad de los casos de 1 a 19 años, siendo varones 
la mayor parte de las víctimas (AAP, 2019; Rahman et al., 2009; Turgut 
& Turgut, 2012). Su mayor riesgo se debe a diversos factores que 
incluyen la falta de conocimientos acuáticos y de familiaridad con 
escenarios de aguas abiertas, la sobreestimación de sus habilidades y la 
subestimación de situaciones peligrosas, su tendencia a involucrarse en 
conductas impulsivas y de alto riesgo, el uso de drogas y alcohol (AAP, 
2021; Petrass & Blitvich, 2014; Wu et al., 2017). La interacción entre los 
procesos de desarrollo cognitivos, físicos y psicológicos convergen en 
un aumento en las conductas de riesgo y la tendencia en las conductas 
a buscar la novedad. Este aspecto combinado con la creciente 
autonomía y la necesidad de ganar aprobación y aceptación por el 
grupo de iguales aumenta su vulnerabilidad (Steinberg, 2004).  
 
Las competencias acuáticas para la prevención  

 

Desde una perspectiva ecológica, es vital comprender la forma en que 
las personas entienden e interactúan con su medioambiente y se 
relacionan con otros en el agua (Moran, 2006; Moreno-Murcia & Ruiz, 

2019). Las habilidades acuáticas por sí mismas juegan un rol 

fundamental en la capacidad de supervivencia durante ese lapso en el 
que transcurre la situación de riesgo vital hasta el rescate. Desde una 
perspectiva preventiva, existen otros factores de igual o mayor 
importancia que brindan múltiples capas de protección adicional a las 
referidas habilidades. Estos son conocimientos, conductas, 
autorregulación de comportamientos y competencias de evaluación de 
la situación y de autoevaluación, en solitario o en interacción con sus 
iguales, que permitirían anticipar, potenciar las habilidades de 
supervivencia y sobrevivir en mejores condiciones cualquier situación 
de riesgo vital en el agua. El aprendizaje de las habilidades, en una 
perspectiva incorporada al desarrollo cognitivo y la inteligencia 
emocional, es el centro de la competencia acuática.  
 
La competencia acuática resume un concepto integral incluyendo otras 
capas protectoras, definiéndose como la habilidad de anticipar, evitar y 
sobrevivir situaciones de ahogamiento comunes. Incluye conocimientos 
acerca de distintos aspectos como son: la seguridad acuática; la 
identificación de riesgos locales; la tipología de nado más adecuado a la 
situación y condición personal; el reconocimiento de las propias 
limitaciones; la capacidad para resolver problemas acuáticos con o sin 
material, solo o en compañía; la habilidad de reconocer y responder a 
un nadador en problemas; la capacidad de solicitar ayuda; las formas 
de realizar el rescate seguro y reanimación cardiopulmonar -RCP- (AAP., 
2019; Moran, 2013; Moreno-Murcia & Ruiz, 2019).  
 
Desde la perspectiva de las víctimas, ante una experiencia de 
ahogamiento, Stallman, Junge & Blixt (2008) han identificado algunos 
elementos clave frecuentes cuya aparición consiste en: 
 

- Antes. La situación les pareció segura. El acontecimiento fue 
inesperado. 

- Durante. Experiencia inesperada en la inmersión (pérdida de visión, 
sumersión profunda, desorientación, peso de la ropa). 

- Después. A continuación de la sumersión las habilidades de las 
víctimas fueron insuficientes para la supervivencia. 
 

Desde una perspectiva educativa, estos aspectos podrían traducirse en 
competencias que deberían demandar especial atención en los 
programas educativos. En este sentido, sin importar la distancia o la 
forma en la que se nade, lo fundamental es la economía de esfuerzos y 
la evidencia de múltiples habilidades.  
 
Stallman, Moran, Quan & Langendorfer (2017) definieron 15 grupos de 
competencias acuáticas basados en la revisión científica de 35 
programas orientados a la prevención de ahogamientos en relación a 
las investigaciones sobre situaciones de ahogamiento y la experiencia 
de sus víctimas.  
 
Cada grupo de competencias requiere profundizar en conocimientos 
específicos y desafía a los educadores acuáticos a pensar, desarrollar y 
validar cómo secuenciarlas, instruir y evaluarlas, desde las 
competencias más simples hacia las más complejas. En el caso de las 
competencias más complejas (como las de aguas abiertas o con ropa) y 
en los diferentes estadios del aprendizaje, será necesario velar por la 
seguridad integral de los participantes.  
 
Para los educadores acuáticos supone un reto, pues se vuelve 
imprescindible conocer y profundizar en cómo pasar del conocimiento 
de habilidades acuáticas al dominio de la competencia acuática, ya que 
sus características específicas derivan de las causas de ahogamiento en 
diferentes escenarios, difieren en forma y contenido a las habilidades 
básicas de la natación. No existe otro modo, lo ideal sería expandir los 
conocimientos acuáticos, planteando y enseñando más allá de la 
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piscina, buscando que estos procesos ayuden a construir una cultura 
acuática basada en prácticas seguras, transmisibles de generación en 
generación (Ortiz et al., 2021). 
 
Tomando como base la propuesta de Stallman et al. (2017) se describen 
a continuación las competencias acuáticas que se consideran 
fundamentales en una buena autonomía del medio acuático: 
 
● Competencias de control respiratorio. 
● Competencias propulsivas: Nadar de frente, de espaldas o de lado. 
● Competencias de entradas seguras: Entradas al agua, emerger y 

nivelarse. 
● Competencias de salidas seguras. 
● Competencias subacuáticas: Zambullida superficial, nado 

subacuático, orientación y visión subacuáticas. 
● Competencias de flotación: Control de flotabilidad (flotación), 

pedalear en el agua (acciones sencillas de asistencia a la flotación 
dorsal y ventral) y sustentación vertical.  

● Competencias de orientación acuática: Girar de posición ventral a 
dorsal y de dorsal a ventral, girar a la izquierda y derecha, de frente y 
de espaldas y recuperación de la verticalidad. 

● Competencias acuáticas con ropa. 
● Competencias con dispositivos de flotación personales (DFP). 
● Competencias de aguas abiertas. 
● Competencias de reconocimiento de riesgos locales. Observación, 

evaluación y percepción de competencia. 
● Competencias para lidiar con riesgos: Reconocer, evaluar y/o evitar 

riesgos. 
● Competencias de autoevaluación. 
● Competencias de rescate seguro: Reconocer a una persona 

ahogándose, asistir a una víctima con seguridad y saber pedir auxilio 
y saber ser rescatado. 

● Competencia actitudinal: Actitudes y valores. 
 
Competencias de control respiratorio 
 
Las personas no se ahogan por no poder nadar sino por no poder 
respirar (Stallman et al., 2017). Esta competencia es considerada la base 
de otras competencias, así como la más importante de las 
competencias de supervivencia. La respiración efectiva es la base de la 
economía de esfuerzos (Stallman et al., 2008). La respiración eficaz es 
aquella en la que la técnica se adapta a las necesidades de la tarea, las 
características personales y del medioambiente. Nadar con la cabeza 
fuera es una habilidad de supervivencia y la persona competente puede 
nadar en ambas formas (con cabeza dentro o fuera del agua). En aguas 
frías, se puede desencadenar la hiperventilación como respuesta, 
exacerbando el riesgo de ahogamiento, y esto puede ser aliviado a 
través del control respiratorio. 
 
Recomendaciones educativas: 
 
• El control respiratorio debería ser promovido en competencias de 

movimiento y estacionarias, con distintos ritmos, en distintas 
posiciones del cuerpo, en superficie y en diferentes profundidades. 

• Para poder llegar a patrones respiratorios económicos, es necesario 
organizar estrategias educativas que construyan en el aprendiz de 
forma progresiva la conciencia respiratoria, mecánica y técnica 
respiratorias (Pérez & Moreno, 2007). 

 
Competencias propulsivas o de nado 
 
No existe aún un consenso sobre lo que involucran las competencias de 
nado, pero sí se sabe que son una importante competencia de 
supervivencia. La economía de esfuerzos es más importante que el 
estilo en sí mismo. La persona competente puede elaborar su estrategia 
propulsiva de acuerdo a las demandas situacionales. 
 

Nadar de frente, de espaldas o de costado. Moverse a través del agua 
con una variedad de técnicas de nado ofrece un gran efecto protector 
(Stallman et al., 2008). Nadar con la cabeza fuera ofrece buena 
visibilidad de los alrededores para sortear riesgos, orientarse hacia la 
seguridad y para proteger la visión en aguas no claras. El nado de crol 
de frente ofrece velocidad cuando puede ser requerida para una 
distancia corta. Las técnicas de pecho y de lado ofrecen una mayor 
capacidad para la orientación y sortear obstáculos. La elección en la 
estrategia dependerá más de la situación que de las preferencias 
personales, por lo que es importante incluirlos en las etapas de 
aprendizaje y siguientes. A través de una perspectiva orientada al 
desarrollo en los programas acuáticos, la individualización provee 
múltiples soluciones propulsivas (Langendorfer & Bruya, 1995; Moreno-
Murcia & Ruiz, 2019). Las exigencias del contexto acuático pueden ser 
comunes a cualquier persona (existencia de corrientes u olas), pero la 
respuesta se basa en las habilidades individuales. Al respecto no existe 
una preferencia, ya que la prioridad es aprender qué hacer para 
adaptarse al contexto, a la persona y a la situación. 
 
Recomendaciones educativas: 
 
• El nado de espaldas y de frente son igualmente importantes y 

requieren una atención equitativa en los procesos de enseñanza. Se 
podría dar la posibilidad de presentar sugerencias y preguntar al 
aprendiz cuál es el más adecuado según la información del contexto, 
la competencia acuática individual y los requisitos de la situación. 

• Se sugiere comenzar por juegos de inmersión bajo del agua, 
reflexionar sobre lo que sucede con el cuerpo para identificar la 
flotación, y desde esta situación experimentar la flotación en posición 
ventral para luego experimentar nuevas posibilidades. Los 
desplazamientos se implementan de forma natural, comenzando con 
la forma ventral y las variantes surgen dependiendo de las demandas 
de la tarea y otros aprendizajes subyacentes. 

• Hay un enfoque más allá de la distancia de nado, que se materializa 
en la diversidad de experiencias planificadas en complejidad 
progresiva, como nadar con y sin ropa, con y sin gafas, con ondulación 
simulada, en poca o mayor profundidad, con o sin Dispositivo de 
Flotación Personal (DFP). 
 

Competencias de entradas y salidas seguras 
 
El momento de entrar al agua es decisivo para la sucesión de eventos 
(Button et al., 2020), siendo peligroso generalizar la reproducción de 
comportamientos con el mismo dominio a diferentes escenarios 
acuáticos. De hecho, cuando estos aprendizajes se desarrollan en una 
piscina (aguas tranquilas y ambiente controlado), no es fácil trasladarlos 
a otros entornos, pues el peligro suele venir de la mano de una situación 
de estrés, más vinculados con entornos naturales y con menos control 
(Stallman & Kjendlie, 2011). 
 
La caída involuntaria a menudo se atribuye a una causa de ahogamiento 
(Stallman et al., 2017) y su gravedad varía según el contexto en el que 
ocurre y cómo ocurre. Poco se sabe sobre cuáles son los conocimientos, 
percepciones y prácticas que los jóvenes eligen para introducirse en el 
agua (Moran et al., 2021). Si no se sabe cuáles son las conductas de 
riesgo, será más difícil llevar a cabo una intervención preventiva. 
 
Las inmersiones recreativas o entradas al agua (donde se entra primero 
con la cabeza y se golpea un objeto sumergido), son consideradas, por 
la evidencia, como una de las principales causas de lesiones de la 
médula espinal (Blanksby et al., 1997). Por tanto, es fundamental tener 
en cuenta que tanto la entrada como la salida del agua son habilidades 
de prevención y de autorrescate indispensables y esenciales para la 
supervivencia (Kjendlie et al., 2013). Si bien las piscinas ofrecen un 
entorno más seguro para su aprendizaje, pueden generar falsa 
confianza y percepción de su nivel de dominio, comprometiendo la 
capacidad de trasladarse a otros contextos (Stallman et al., 2008). 
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La competencia para entrar y salir del agua consta de cuatro fases (Quan 
et al., 2015): 1) entrada con inmersión total del cuerpo; 2) recuperación 
de la superficie; 3) desplazamiento a un punto de salida y 4) salida del 
agua. 
 
Es, sin duda, una competencia compleja que establece una 
interdependencia entre las distintas fases, y casi resume una situación 
reactiva completa en respuesta a un riesgo de ahogamiento, en la que 
la sucesión de eventos y variedad de limitaciones compromete el 
resultado final alcanzado. Para ello, el control respiratorio tiene un 
fuerte impacto en la recuperación de la superficie y las condiciones del 
ambiente para el momento de salir del agua (corrientes, nivel de fatiga, 
barro, rocas, escaleras, etc.) (Connolly, 2014; Stallman et al., 2017), 

encontrándose incluso víctimas de ahogamiento por no poder salir del 

agua, siendo esto más prevalente en caídas involuntarias y en 
ambientes de aguas abiertas (Connolly, 2014). 
 
La evidencia científica apunta, como justificación de la disminución de 
habilidades, una debilidad en el ámbito socioafectivo y cognitivo, donde 
la ansiedad y el miedo tienen un fuerte impacto negativo (Kjendlie et 
al., 2013). Por tanto, es importante promover el desarrollo de 
conocimientos y habilidades para observar y evaluar la implicación que 
conlleva el aprendizaje de las competencias acuáticas y el desarrollo 
integral del niño. 
 
El educador acuático es, por tanto, responsable de presentar la mayor 
variedad de posibilidades de escenarios de aprendizaje (Guignard et al., 
2020), advirtiendo diferentes autores (Kjendlie et al., 2013; Moran et 
al., 2021) del riesgo que supone trasladar las habilidades y 
comportamientos que son útiles para la piscina al medio natural (playas, 
ríos, embalses), permitiendo a la persona, ya sea adulto o niño, entrar 
y salir del agua de forma segura en cualquier situación, considerando la 
profundidad y la implicación (Button et al., 2020), practicándolo con y 
sin ropa, con y sin DFP, en superficies niveladas o desniveladas, estables 
o inestables. 
 
Un enfoque pedagógico no lineal, contemplando las características 
individuales del aprendiz, las limitaciones de implicación y la tarea 
(Chow, 2013), donde el alumno elabora la resolución de problemas, se 
puede presentar como una posible estrategia de enseñanza para un 
aprendizaje por descubrimiento que, eventualmente, podría responder 
mejor a las demandas en una situación real. Con especial enfoque en 
las conductas de los niños y hombres jóvenes, por su mayor tendencia 
en sumergirse desde una altura, una mayor tendencia a presionar a sus 
compañeros para participar en conductas de riesgo y una mayor 
discrepancia entre competencia real y la percibida (Moran et al., 2021). 
 
Seguidamente se detallan las cuatro fases:  
 
Entradas al agua. El grado de riesgo al entrar al agua varía según la 
persona, la tarea y el medioambiente. Las caídas inesperadas suelen ser 
una frecuente causa de ahogamiento. La inmersión repentina demanda 
sostener la respiración, reorientarse hacia la superficie, recuperar la 
respiración, detenerse a flotar y descansar, nivelar el cuerpo para 
desplazarse. Cuando la entrada al agua es intencional, el ahogamiento 
o la lesión pueden ocurrir por falta de una técnica segura, chequear la 
profundidad o peligros subacuáticos. El riesgo aumenta desde mayores 
alturas o por una baja temperatura del agua (shock termo-diferencial). 
 
Emerger y nivelarse. Ganar la superficie es una habilidad en sí misma, 
que precisa de control respiratorio, de la flotación y de la propulsión. 
Este proceso se puede ver afectado por la profundidad de la sumersión, 
las consecuencias del impacto y la necesidad de orientación. Al romper 
la superficie, involucra el desplazamiento del centro de gravedad para 
ganar horizontalidad tanto ventral como dorsal. Inmediatamente 
después, puede involucrar evitar peligros, oleaje y buscar la dirección a 

la seguridad. En aguas frías, los primeros segundos podrían inducir una 
respuesta de choque de frío como una principal amenaza vital, 
promoviendo la dificultad respiratoria y/o la pérdida de conocimiento o 
la indisposición. 
 
Recomendaciones educativas: 
 
• Incluir en los programas acuáticos y de seguridad acuática, técnicas 

de entradas seguras: “pies primero”, “cabeza primero” y “protección 
de la cabeza” en caídas no planeadas. 

• Incluir experiencias de entradas simuladas no intencionales e 
intencionales asociadas a la percepción de riesgos locales para que 
puedan experimentar las distintas posibilidades y sentirse así más 
seguros. Por ejemplo, con ropa y calzado, mochilas, DFP. 

• Adecuar las experiencias al desarrollo dando espacio a entrar y 
emerger de formas creativas y desafiantes para trabajar la capacidad 
de lidiar con posibles situaciones reales de emergencia. Por ejemplo: 
desde superficies estables e inestables, sortear elementos flotantes 
de la superficie para salir, pensar en dificultades de atrapamiento al 
caer, mantener la respiración para salir por otro lugar, manejar 
situaciones de presión de los pares a través de situaciones simuladas, 
etc. 

 
Competencias de salidas seguras 
 
Comúnmente se asocia el ahogamiento a no poder mantenerse a flote, 
sin embargo, algunas evidencias sugieren que las personas se ahogan 
por no poder alcanzar una salida, aun llegando al borde (Moran, 2014; 
Rahman et al., 2009). Sucede mayormente en escenarios de aguas 
abiertas, en caídas inesperadas. Si bien no se ha estudiado 
suficientemente el impacto de este indicador, si se ha evidenciado que 
las caídas inesperadas constituyen una porción importante de las 
situaciones de ahogamiento (Stallman et al., 2017). Las salidas que 

generan mayor dificultad son las que se realizan en zonas profundas o 

son desiguales con la superficie del agua y puede verse agravadas por 
la ropa, un DFP, el cansancio u otras corrientes (Connolly, 2014). 
También las superficies deslizantes como las balsas de agua 
plastificadas suponen, en muchas ocasiones otro problema para la 
salida segura. 
 
Recomendaciones educativas: 
 
• Las salidas del agua deben ser promovidas desde el inicio de los 

programas educativos. Se llevarían a cabo a través de desafíos 
graduales que, de acuerdo al desarrollo de los aprendices, propongan 
formas variadas, dificultades por el uso de ropa o DFP, bajo cansancio, 
desde zonas poco profundas a profundas, hacia diferentes alturas, a 
través de superficies estables e inestables. 

• Experimentar diferentes técnicas en condiciones simuladas de 
posibles problemas en las salidas. 

• Experimentar salir con y sin ayuda de compañeros conjuntamente. 
También experimentar ayudas para sacar a otras personas del agua 
manteniéndose siempre en condiciones de seguridad. 

●  
Competencias subacuáticas 
 
Sortear riesgos y orientarse bajo el agua son competencias preventivas 
importantes, que podrían darse en diferentes circunstancias, como por 
ejemplo después de una zambullida, al voltearse una embarcación, 
practicando surf o kite, nadando en áreas compartidas con otras 
actividades, etc. También, los siniestros de transporte de pasajeros 
pueden involucrar mucha gente, arrojando un gran número de objetos 
en el agua de forma rápida y caótica. 
 
Se destacan diferentes aspectos que serán desarrollados 
seguidamente. 
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Zambullida superficial. Experimentar y lidiar con la profundidad, la 
presión y la reducida visibilidad, son aspectos esenciales de esta 
competencia. Como norma general, las zambullidas de “cabeza 
primero” deben ser realizadas en lugares de buena visibilidad, sin 
riesgos existentes; la entrada de “pies primero” puede ser utilizada en 
lugares de pobre visibilidad, baja profundidad y donde se desconoce si 
hay peligros. 
 
Nado subacuático. Nadar bajo el agua requiere control respiratorio y 
control de la flotabilidad (Stallman et al., 2017). Incluye técnicas 
variadas y diferentes posibilidades del nado de pecho. Incorporar 
técnicas adaptadas a las características particulares del practicante es 
una buena opción, por ejemplo: batidas de crol o delfín después de cada 
patada de pecho es una alternativa eficiente para personas cuya patada 
es pobre. En situaciones de poca visibilidad, el nado de lado 
manteniendo un brazo al frente protege la cabeza.  
 
La orientación subacuática. Está directamente asociada con la posición 
eficiente del cuerpo sumergido y los cambios de dirección que requiere 
el camino. Requiere control respiratorio y visión acuática para una 
lectura eficiente del camino a seguir hacia la superficie (Varveri et al., 
2016), evitando obstáculos sumergidos o usándolos como asistencia. 
 
Visión subacuática. Permite la lectura del entorno facilitando la 
orientación hacia la superficie. La mayoría de las situaciones ocurren 
después de una caída al agua, pero a veces en actividades en aguas 
abiertas es necesario sumergirse, como en el caso en el que se hace 
girar un velero. La identificación de referencias subacuáticas es una 
competencia importante para localizar obstáculos o puntos de 
referencia que pueden ayudar al ser humano. 
 
La hiperventilación y/o la alcalosis respiratoria es una maniobra que 
puede provocar hipoxia y pérdida de conocimiento durante la apnea en 
la sumersión. Su práctica y enseñanza están fuertemente advertidas, 
constituyendo un claro riesgo (Pearn et al., 2015). 
 
Recomendaciones educativas: 
 
• Las competencias subacuáticas deben promoverse desde el inicio del 

proceso educativo y de acuerdo al desarrollo. 
• Deben proponerse gradualmente desafíos de profundidad 

progresiva, de sortear riesgos en condiciones simuladas, en aguas 
abiertas o confinadas, cambios de dirección, distintas tonalidades de 
agua, pasar por dentro de algo o por debajo de algo y seleccionar 
distintas trayectorias. Esta competencia involucra saber estar bajo el 
agua además de estar encima de ella, en donde la visión, la posición 
corporal, la respiración y las acciones motoras cooperan para el éxito 
de la tarea con diferentes niveles de complejidad. 

• Los nadadores y buceadores deben ser advertidos de los riesgos de la 
hiperventilación previa. 

• Los nadadores y buceadores deben ser advertidos de los riesgos de 
realizar apneas en solitario. De igual modo, los docentes deberían 
supervisar y enseñar particularmente sobre este riesgo. 

 
Competencias de flotación 
 
La diversidad de posibilidades que al ser humano se le puede presentar 
en el medio acuático es tan amplia que requiere un aprendizaje 
consciente y el dominio integrado de las habilidades acuáticas. Cuando 
éstas se consideran de forma integrada, confieren un valor protector a 
la vida, como la flotación, el control respiratorio y los cambios de 
dirección (Ortiz, 2019b). 
 
La flotación es, en sí misma, una habilidad esencial, en la que el control 
respiratorio, la temperatura, la salinidad, la viscosidad del agua, las 
características antropométricas (la relación entre la masa corporal y el 
volumen) y el tipo de ropa que usa la persona, tendrán una influencia 

directa en la capacidad de flotación (Barwood et al., 2011; Guignard et 
al., 2020; Stallman et al., 2017), proporcionando a cada persona una 
flotabilidad única (Andrews, 2019). 
 
Se puede realizar tanto de forma estática como dinámica, en posición 
horizontal o vertical, siempre con el propósito de mantener las vías 
respiratorias sobre la superficie, por un período de tiempo 
predeterminado o no, resultante de las posibilidades individuales y los 
requerimientos de la situación (Ortiz, 2019b). No saber cómo flotar o 
“pedalear” en el agua de manera efectiva, comprometerá esta 
protección de las vías respiratorias. 
 
Determinados factores influyen en la capacidad de flotar, a la vez que 
ofrecen soporte para mantener el cuerpo en la superficie junto con las 
resistencias (la viscosidad y densidad del propio medio), variando éstas 
últimas con los niveles de salinidad y/o temperatura del agua, pudiendo 
perturbar la eficiencia de las acciones motoras (Guignard et al., 2020). 
Diferentes estudios indican que en oleaje moderado hay una pérdida 
del 24% en la capacidad de flotabilidad; las salpicaduras de agua 
también resultan inquietantes, en proporción directa al nivel de la 
experiencia acuática (Kjendlie et al., 2013). Por otro lado, se encuentran 
diferencias según el sexo, ya que los hombres son más proclives a 
encontrar dificultades para flotar y mantener las vías respiratorias fuera 
del agua que las que las mujeres y los niños, por su mayor densidad 
corporal y por sobreestimar sus capacidades (Moran, 2015). 
 
Para adaptarse mejor a las exigencias de la situación, existen diferentes 
alternativas para mantener el cuerpo y las vías respiratorias en 

superficie, como flotar, “pedalear” en el agua o el apoyo vertical. Para 

los niños, los estudios indican que es más fácil flotar, mientras que para 
los adultos es más fácil “pedalear” en el agua. En cualquier caso, 
aquellos que no saben realizar estas acciones que ayudan a mantener 
el cuerpo en la superficie, al intentar realizar el acto de flotar, se 
produce un gasto energético nocivo con mayor disipación de la 

temperatura corporal. Por estas razones, es aconsejable enseñar todas 

las variantes, con el objetivo de que cada uno sea capaz de utilizar 
aquella que le sea más adecuada a su condición y/o situación (Rejman 
et al., 2018), sin embargo, existe una tendencia a subestimar esta 
competencia en la enseñanza en comparación con la competencia de 
nado (Moran, 2019). 
 
La flotación está pensada para servir como técnica de descanso, para 
esperar asistencia o para observar y valorar la situación (dónde estamos 
y hacia dónde vamos), para reposicionarse o para pedir ayuda. Por sus 
características, la flotación humana requiere un alto grado de 
implicación físico-emocional con el propio medio acuático (Andrews, 
2019). Así, saber moverse y estar en el agua en suspensión, 
independientemente de la posición del cuerpo, es un objetivo que 
alcanzar, con igual importancia entre competencias (Barwood et al., 
2011; Rejman et al., 2018). Es recomendable experimentar en 
momentos de aprendizaje en distintas situaciones: con ropa, bajo 
cansancio, variación de la temperatura del agua, etc., generando así 
simulacros de escenarios reales, importantes para ser integrados 
personal y colectivamente (American Red Cross, 2014), en los que la 
importancia de saber flotar no compromete o reduce la importancia de 
aprender a nadar o desarrollar una relación de confianza con el agua 
(Barwood et al., 2011). 
 
Existe una tendencia a subestimar el esfuerzo requerido para garantizar 
la flotabilidad del cuerpo, así como una brecha significativa entre la 
capacidad real de flotación y la percibida (Moran, 2019). Esta 
combinación es crítica y tiene un alto potencial de causar incidentes 
evitables de ahogamiento, siendo previsible que las habilidades que se 
dominen en ambientes controlados no encuentren una respuesta igual 
en situaciones de emergencia. Cuanto menor sea la experiencia 
acuática, mayor será la pérdida de eficiencia en el comportamiento 
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motor, por lo que es importante dar igual importancia al aprendizaje y 
dominio de las habilidades acuáticas en una perspectiva holística. 
 
En las siguientes líneas se desarrollan los diferentes aspectos que se 
pueden distinguir dentro de esta competencia, como son: control de 
flotabilidad, pedalear en el agua y la sustentación vertical.  
 
Control de flotabilidad: flotación. Esta competencia se relaciona 
íntimamente con el control respiratorio, siendo una competencia 
acuática fundamental. La flotación humana depende del equilibrio 
entre el centro de gravedad, el volumen pulmonar y la densidad 
corporal y del medio acuático. En la respiración, el volumen del tórax 
varía modificando la densidad corporal. Para la mayoría de las personas 
es posible flotar en inspiración completa. En el caso de principiantes 
además del control respiratorio requiere relajación y familiarización con 
el medio y la tarea, y su logro constituye la primera herramienta de 
seguridad emocional. 
 
Pedalear en el agua. Son movimientos lentos realizados bajo el agua, 
que tienen como objetivo ayudar a sostener el cuerpo cerca de la 
superficie, salvaguardando la cabeza fuera del agua, con la ayuda de 
movimientos de las manos laterales y de sostén. Constituye una 
competencia esencial que permite descansar, detenerse para 
orientarse o pedir ayuda.  
 
Sustentación vertical. Es una posición que permite mantener la cabeza 
fuera del agua y el cuerpo en la superficie, en la que se es capaz de pedir 
ayuda o de observar y evaluar el involucramiento para identificar 
referencias que puedan ayudar en el desplazamiento o salida del agua. 
También se puede utilizar para anticipar la inmersión, para alcanzar un 
objeto sumergido, o para nadar bajo el agua. 
 
En todos los casos, ahorrar energía es importante para adaptar la 
estrategia a las situaciones de corta o larga exposición. El movimiento 
produce calor, pero también pérdida de calor corporal. En largas 
exposiciones, el ahorro de energía es crítico, ya que la cantidad de 
energía disponible es limitada y la pérdida de calor por el movimiento 
podría conducir a la hipotermia. Si la exposición es breve, la estrategia 
cambia y se puede intencionalmente producir calor, por ejemplo, 
nadando. Si se desconoce cuánto tiempo durará la exposición, la mejor 
estrategia es considerar la de larga exposición, alternando con la 
flotación estática. La posición de flotación horizontal mantiene el 
cuerpo en aguas superficiales más cálidas por la radiación solar y con 
menor presión hidrostática. En aguas frías, si bien se evidencia pérdida 
de calor a través de la cabeza sumergida, no hay diferencias 
significativas entre la flotación dorsal o ventral de supervivencia 
(Stallman et al., 2017). 
 
Recomendaciones educativas:  
 
• Las competencias de flotación deben ser abordadas desde el inicio de 

los procesos educativos y progresivamente volverse más desafiantes, 
contemplando la variabilidad de posibles escenarios, como la 
variación de luminosidad, corrientes, ondulaciones y/o lluvia. 

• Flotar, pedalear y sustentarse verticalmente en el agua son 
igualmente importantes, tanto con ropa como sin ropa o con DFP. Se 
recomienda explicar las implicaciones del agua fría para mantener la 
temperatura corporal y cuáles son las variaciones más efectivas que 
marcarán la diferencia para los espacios acuáticos naturales. 

• Experimentar distintos materiales que puedan ser un recurso 
facilitador de la flotación en comparación con otros que no tienen 
esta capacidad. 

 
Competencias con Dispositivos de Flotación Personales (DFP) 
 
Recientemente la evidencia ha demostrado un vínculo entre el uso de 
DFP y la disminución en la incidencia de los ahogamientos, 

especialmente cuando se regula la aprobación para su uso y éste se 
vuelve obligatorio, como en el caso de embarcaciones y motos de agua 
o prácticas como el esquí acuático. También se ha evidenciado su 
efectividad en actividades recreativas que no incluyen embarcaciones, 
como es el caso de nadadores sin dominio suficiente o niños jugando en 
o cerca del agua (Stallman et al., 2017). 
 
Es importante valorar que los niños y jóvenes adolescentes, incluso los 
adultos tienen conductas más seguras cuando adoptan este tipo de 
equipamiento, pues cuando no lo hacen aumenta el riesgo de lesión. 
Recomendaciones educativas: 
 
● El uso de DFP debería ser promovido en las etapas iniciales de 

aprendizaje como un dispositivo de seguridad clave dentro, sobre, 
cerca o en el agua, de igual forma que se fomenta el uso del cinturón 
de seguridad en la educación vial. 

● Alertar para los posibles peligros de la presión entre iguales. 
● El uso y la puesta adecuada del mismo debería ser enseñado. Cuando 

se trata de niños, este aprendizaje debería ser realizado en familia. 
● Todas las competencias físicas acuáticas deberían ser experimentadas 

con DFP para poder reconocer sus posibilidades y límites, incluyendo 
las situaciones con ropa. Esto no significa, que, en todo el proceso de 
aprendizaje acuático, el ser humano tenga que llevar siempre el DFP. 
 

Competencias de aguas abiertas 
 
Con el transcurrir de la infancia existe una tendencia de un mayor 
porcentaje de los ahogamientos producidos en aguas abiertas. Estos 
escenarios comprometen a las competencias acuáticas ya sea por el 
oleaje, la ropa, las corrientes, el mar, el aire y/o la baja temperatura del 
agua. Estas situaciones siguen siendo todavía poco investigadas. Su 
exploración se vería beneficiada a través de desafíos que simulen 
condiciones de supervivencia, más allá de la evaluación del nado con 
parámetros de tiempo y distancia, pues la competencia acuática recurre 
a un modelo dinámico de las limitaciones del entorno-persona-tarea 
(Moran, 2019). Sin experimentación en situaciones más próximas a la 
realidad será difícil imaginar cómo se actuaría en esta situación, ya que 
los entornos naturales pueden llevar una mayor autorregulación del 
comportamiento (Guignard et al., 2020). 
 
Los estudios existentes han evidenciado un efecto debilitante de las 
competencias de supervivencia en aguas movidas simuladas (Kjendlie 
et al., 2013) y en agua fría (Button et al., 2015; Potdevin et al., 2017; 
Safe Kids Worldwide, 2018). Estas características son comunes en los 
espacios naturales, y el aprendizaje en contextos protegidos como las 
piscinas cuando no se consideran estos factores, puede no ser suficiente 
para su desarrollo potencial, mientras que experimentando distintas 
situaciones se contribuye al fortalecimiento de la competencia acuática 
y su potencial de adaptabilidad a distintas situaciones (Guignard et al., 
2020). 
 
Recomendaciones educativas:  
 

• Todas las competencias acuáticas deberían aprenderse en contextos de 
aguas tranquilas y en aguas abiertas en ambientes reales o simulados. 
Particularmente estas variaciones serían muy recomendables para 
aquellos que sólo han recibido formación en piscinas. 

• Pueden ser introducidas desde estadíos tempranos con tareas simples 
simuladas o mediante figuras de correspondencia (imagen-
comportamiento-experimentación), para dar a conocer las 
características de los diferentes grados de riesgo que debe afrontar el 
ser humano en los diferentes escenarios acuáticos. 

• Debe ser adecuado al desarrollo y a la maduración, y si es posible, 
aumentar las demandas de la tarea practicándose en combinación, a 
través de entradas al agua, nados subacuáticos o superficiales con 
obstáculos, con y sin cansancio. 



Ortiz et al.                                                                                                                                                                  Educación acuática para la prevención 

Revista de Investigación en Actividades Acuáticas | www.riaa.es      85        2021 | Volumen 5 | Número 10 | pp. 78-95 

• Contemplar la importancia de la inteligencia emocional y la 
autorregulación de comportamientos exigida en situaciones de estrés, 
de fatiga o imprevisibilidad e integrar situaciones en las prácticas que 
puedan ayudar a su desarrollo. 
 
Competencias de reconocimiento de riesgos locales 
 
La promoción de estos conocimientos es esencial en las intervenciones 
de prevención de ahogamientos. Los riesgos inherentes a los espacios 
acuáticos naturales tales como las corrientes de retorno, vientos, 
oleaje, condiciones cambiantes del fondo y la temperatura del agua son 
únicos para cada área. El medio acuático es impredecible, cambiante, 
dinámico y con condiciones irrepetibles, por ello es relevante su 
especificidad y un riesgo las generalizaciones. Estas dinámicas inciden 
en la expresión de las competencias acuáticas (Langendorfer y Bruya, 
1995). Una comprensión básica de estos aspectos y la concienciación 
acerca de sus riesgos podrá contribuir a tomas de decisiones seguras, 
especialmente en actividades recreativas o deportivas de alto riesgo o 
en localizaciones de alto riesgo. Algunos estudios sugieren que esto 
afecta comúnmente a turistas, ya que su falta de familiaridad con el 
medio los coloca en situaciones más comprometidas (Kikalayeh et al., 
2008).  
 
Se ha evidenciado que, a través de campañas, información y vídeos, ha 
mejorado la concienciación para identificar y evitar las corrientes de 
retorno (Stallman et al., 2017). Por todo esto, es esencial tener un 
conjunto de conocimientos sobre los aspectos esenciales a contemplar 
en la observación y evaluación de los entornos acuáticos, así como 
percepción del grado de competencias acuáticas individuales. La 
característica curiosa y exploradora de los niños no permite descuidar 
la supervisión constante. 
 
Recomendaciones educativas: 
 
• De acuerdo al desarrollo y la maduración, el conocimiento de estos 

riesgos debería ser promovido y secuenciado, ya sea en la piscina y/o 
en las aulas de clase. De igual forma, se debe insistir en la 
identificación y observación de forma segura de dichos riesgos 
acuáticos asociados a principios teóricos y prácticos de seguridad 
acuática (presentación y discusión de posibles comportamientos). 
Este tipo de interacción educador-alumno-compañero puede 
enriquecer las posibilidades de respuesta y creatividad cuando se 
asocia con experiencias prácticas. 

• La experimentación de algunos de estos aspectos de forma simulada 
debería ser acompañada del aprendizaje del nado y de las 
competencias de flotación para ser parte de su competencia acuática. 

• En experiencias avanzadas se recomienda practicar de forma segura 
en ambientes de aguas abiertas o bajo cansancio. 

• Resulta beneficioso proveer información a los usuarios sobre los 
riesgos locales para que puedan conocer los elementos que deben ser 
observados en un escenario acuático, independientemente de su 
ubicación, garantizando la seguridad individual o grupal (punto de 
entrada y salida segura, profundidad, existencia de corrientes o tipo 
de oleaje, visibilidad y tipo de fondo). 

• Sensibilizar sobre el abordaje de la relación del ser humano con el 
entorno natural acuático de modo consciente, progresivo, respetuoso 
y no intimidatorio. 

 
Competencias para lidiar con riesgos  
 
Esta competencia está especialmente vinculada con el hecho de la 
“concienciación sobre riesgos, su evaluación y cómo evitarlos”.  
 
El riesgo de ahogamiento es omnipresente en toda actividad acuática e 
involucra la forma en que las personas interactúan con el 
medioambiente, lo que dependerá de qué competencias y 
conocimientos traen a esa interacción (Moran, 2006). Es escasa la 

investigación acerca de la evaluación de los riesgos que participan en la 
toma de decisiones. La evidencia sugiere que los hombres tienen más 
probabilidades de ahogarse que las mujeres por sobreestimar sus 
habilidades y subestimar los riesgos del entorno, por sus actividades 
laborales y hábitos (OMS, 2016). La concienciación sobre los riesgos y 
los juicios muestran un lento desarrollo hasta los 25 años, por lo que es 
necesario pensar en intervenciones que tengan por objetivo los 15 a 24 
años. 
 
El aprendizaje de competencias acuáticas en estas edades debería estar 
acompañado de la concienciación sobre los riesgos, su evaluación y 
cómo evitarlos, así como estrategias de gestión del riesgo, debiendo 
formar parte de la rutina de natación y la educación en seguridad 
acuática (Stallman et al., 2017). 
 
Recomendaciones educativas:  
 
• La concienciación sobre riesgos y cómo evitarlos debería ser parte de 

los objetivos de los programas acuáticos. En una perspectiva de 
desarrollo integrada, ecológica y no lineal en los enfoques 
pedagógicos, se sugiere que el desarrollo de la autoestima sea 
contemplado en los programas acuáticos, contemplando las 
características individuales, como el nivel de habilidades físicas y 
temperamento. Las presiones grupales en la adolescencia son un 
elemento que influye negativamente en las estadísticas de 
ahogamientos (OMS, 2014). Para ello, y siempre estando adecuadas 
al desarrollo, las actividades de identificación de riesgos deberían ser 
secuencialmente desarrolladas a la vez que las competencias físicas 
en actividades de supervivencia simuladas, y ser parte integral de las 
actividades que se realizan en escenarios de aguas abiertas (Stallman 
et al., 2017). 

• Proporcionar situaciones que permitan pensar más allá de la piscina 
y de la estructura pedagógica, generando un impacto en los 
momentos de aprendizaje que sea posible de transmitir a los iguales, 
a los familiares e incluso de generación en generación (Ortiz et al., 
2021). 

 
Competencias de autoevaluación 
 
La asunción tradicional que vincula a la habilidad de nadar con la 
seguridad en el agua ha generado, en cierta medida, que poco se sepa 
acerca de cómo las personas evalúan su propia competencia y la 
estiman de acuerdo a un contexto. Esta sobrevaloración de la habilidad 
de nadar puede deberse a la falta de consenso internacional acerca de 
cómo medir la competencia acuática en condiciones variadas, así como 
por una adopción social de entender que saber nadar correspondía al 
dominio de las técnicas formales de natación, concepto que sirve de 
base para que los padres evalúen las habilidades de sus hijos. La 
probabilidad de la inexactitud en la autoestimación de las propias 
competencias de nado puede agravarse aún más por la falta de una 
evaluación real y reciente de las mismas, y que se relaciona con las 
demandas variables de la competencia personal planteadas por la ropa 
o ambientes de aguas abiertas. 
  
La sobreestimación de la habilidad de nadar como factor protector 
probablemente sea responsable del aumento en el riesgo de 
ahogamiento, no solo a nivel personal, sino también en el cuidado de 
otras personas (Moran & Stanley, 2005; Morrongiello et al., 2013; 
Sandomierski et al., 2019; Yang et al., 2007). Dados estos peligros 
potenciales, sería prudente encontrar estrategias de evaluación de 
competencias desde el principio de los procesos educativos y hacer 
asociaciones continuas entre la adaptación de la base de competencia 
física y las demandas variables, a través de actividades y entornos 
desafiantes (Stallman et al., 2017). 
 
Recomendaciones educativas: 
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• A lo largo del proceso de aprendizaje acuático, los aprendices 
deberían tener la oportunidad de evaluar su competencia real y 
compararla con su estimación percibida, como ya se ha evidencia en 
estudios previos (Moreno & Ruiz, 2008; Moreno-Murcia et al., 2016; 
Moreno-Murcia et al., 2017; Moreno-Murcia et al., 2020) 

• La autoevaluación de las competencias debería ser realizada y 
estimada en aguas cerradas y abiertas, bajo condiciones variadas de 
fatiga inducida y realizando desafíos (como circuitos de competencias 
de supervivencia), aunque siempre adecuadas al desarrollo. La 
diferencia entre las competencias percibidas y reales debería ser 
tratada tanto para el autocuidado como para el cuidado de otros 
(Stallman et al., 2017). 

• En las edades más tempranas incluir la familia en estos momentos de 
evaluación para que también sea contemplada la percepción de 
competencia de su hijo/a, así como una educación consciente sobre 
los peligros locales y diferencias de desarrollo, género y 
temperamento. 

 
Competencia de rescate seguro 
 
Entre los aspectos primordiales de esta competencia destacan los 
siguientes: Reconocer a una persona ahogándose; asistir a una víctima 
con seguridad; saber pedir auxilio y saber ser rescatado.  
 
El valor potencial de la asistencia segura de espectadores como 
rescatistas ha sido señalado como una de las 10 medidas promovidas 
por la OMS (2016) para prevenir ahogamientos. En algunos casos, este 
tipo de intervención resulta en la pérdida de su vida (Franklin y Pearn, 
2011). Dada esta probabilidad, sería necesario educar al público general 
acerca de cómo reconocer a una persona en problemas en el agua y 
sobre cómo asistir de forma segura. 
 
Los rescates “persona a persona” pueden ser potenciales amenazas 
para la vida (Szpilman et al., 2014). Los niños (Zhu et al., 2015) y los 
adolescentes menores de 18 años (Turgut & Turgut, 2012) constituyen 
una gran proporción de las víctimas por ahogamiento como víctimas 
primarias de ahogamiento y como rescatistas, volviéndose víctimas 
secundarias y generando eventos múltiples. Las razones subyacentes 
podrían ser diversas. Por un lado, los niños tienen una competencia 
limitada y un control cognitivo flexible, muestran una baja percepción 
del riesgo combinado con una sobreestimación de sus habilidades 
acuáticas, y son impulsados por la curiosidad y la emoción. Estos 
aspectos convergen en la inmadurez para tomar decisiones acertadas y 
para adoptar conductas de riesgo, porque su respuesta se encuentra 
con una evaluación de la participación de la neurocepción (respuesta 
vagal-sistema nervioso simpático y parasimpático). Por otro lado, la 
ética que los niños han aprendido también podría llevarlos a realizar 
acciones altruistas (Zhu et al., 2015).  
 
El conocimiento de la dinámica del medio acuático en el que se realiza 
el rescate es vital. En este sentido se recomiendan los rescates desde 
tierra o desde embarcaciones para aquellas personas no entrenadas 
(Zhu et al., 2015), la difusión de la cadena de supervivencia para 
ahogamientos (Szpilman et al., 2014; Denny et al., 2019), el uso del 
contacto indirecto a través de palos, cuerdas o dispositivos de flotación 
personales, dispositivos de rescate profesionales o chalecos salvavidas 
(Denny et al., 2019; Szpilman et al., 2014; Zhu et al., 2015). 
 
Recomendaciones educativas: 
 
• Desde el inicio de los programas educativos es necesario introducir 

formas de reconocer y asistir a otros en problemas. De forma 
adecuada al desarrollo, deberían ser enseñados contenidos como: 
formas de rescate seguro sin contacto con la víctima basadas en el 
principio de la seguridad personal primero (Sanz-Arribas et al., 2018; 
Stallman et al., 2017); actividades simuladas de rescate en escenarios 
progresivamente desafiantes; el abordaje y análisis de las técnicas de 

rescate con diferentes elementos y sus riesgos en variedad de 
escenarios de aguas abiertas.  

• Es importante vivir estas experiencias acuáticas dando autonomía al 
alumno, sugiriendo para ello la creación de situaciones en las que sea 
necesario elegir cuál es la respuesta más adecuada a cada situación, 
contemplando las características individuales y la tarea en sí. De esta 
forma se aborda el conocimiento partiendo de los preconceptos o 
ideas previas que traen los alumnos sobre cómo actuar en la situación 
específica, para transformarlos en acciones seguras y adecuadas. 

• El uso de técnicas de rescate con contacto corporal directo debería 
ser sistemáticamente desestimadas en cualquier intento de instruir 
salvamento y habilidades de seguridad acuática para el público 
general. Desde la perspectiva de la competencia acuática, la exclusiva 
enseñanza de habilidades constituye un factor de riesgo. ¿Qué sucede 
si se enseña una técnica de rescate sin el conocimiento de cuál puede 
ser la posible reacción de la víctima, las implicaciones emocionales y 
físicas de una situación de riesgo y el posible bloqueo ante el miedo? 
La víctima busca respirar, la reacción natural será buscar apoyo en el 
rescatista. Pudiendo hundirlo o tomarlo por el cuello. El socorrista 
profesional entrena cómo resolver, anticipar y soportar estas 
situaciones, de acuerdo a diferentes escenarios, cuenta con apoyo 
logístico, elementos específicos de rescate y una mayor capacidad 
para realizar juicios acertados sobre las demandas de la situación. 
Sumado a ello, se ubican otras posibles dificultades dadas por las 
condiciones cambiantes e inesperadas de la lámina de agua natural.  

• Difundir la importancia de seleccionar ambientes vigilados por 
socorristas. 

• Presentar y explicar la cadena de supervivencia de los ahogamientos 
para instruir sobre cómo brindar asistencia sin ponerse nunca en 
riesgo. 

• Incluir el aprendizaje y la capacitación en RCP en los programas 
acuáticos. 

 

Competencia actitudinal. Actitudes y valores 

 
Las barreras para modificar las actitudes y valores podrían estar basadas 
en falsas concepciones y creencias, aunque este aspecto es difícil de 
medir y poco se comprende aún sobre su interacción (Stallman et al., 
2017), pues existe también un factor cultural subyacente. 
 
Cuando se habla de niños y jóvenes sabemos desde el principio que su 
comportamiento es frecuentemente imprevisible y variable, 
encontrando distintos modos para interactuar con los entornos 
(Cordovil et al., 2015). Existen actitudes que conllevan mayor riesgo y 
otras menores. Las que están relacionadas con la mayor probabilidad 
de una lesión en el medio acuático, son cada vez más conocidas a través 
de la evidencia, es importante presentarlas y hablar sobre ellas en los 
programas acuáticos. Sensibilizar sobre los riesgos en los entornos y las 
conductas de riesgo.  
 
Como educadores acuáticos, nuestra perspectiva sobre los riesgos 
debería ser siempre ecológica, pues esto es un estado intrínseco de los 
seres humanos con el medio ambiente, eventualmente más cuando se 
trata con niños (Cordolvil et al., 2015). Lo importante es educar en estas 
implicaciones y desarrollar competencias para esta interacción 
dinámica con los entornos.  
 
En esta competencia se diferencia entre actitudes y valores, siendo 
desarrollados seguidamente. 
 
Actitudes. Se relacionan estrechamente con el conocimiento y 
proporcionan el marco de referencia para organizar la información que 
sirve a las funciones motivacionales y cognitivas para construir el riesgo 
de ahogamiento (Stallman et al., 2017). 
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Valores. Similarmente a las actitudes, sostienen los principios 
personales que impactan en las posibilidades de actuar o no, se 
relacionan con el afecto y las emociones más que con el conocimiento. 
 
Recomendaciones educativas: 
 
• Cuidados. Las actitudes positivas sobre el cuidado propio, de los otros 

y del medio ambiente deberían ser integradas y reforzadas en los 
programas educativos desde el inicio y de forma transversal.  

• Comunidad. El trabajo con las familias y la comunidad es fundamental 
para potenciar los aprendizajes, promover prácticas seguras y 
actitudes preventivas de forma cotidiana, como recursos para la vida. 
En este marco es posible promover jornadas especiales de seguridad 
acuática, tareas para resolver en el hogar vinculadas a la seguridad 
acompañando las clases acuáticas o la realización de clases familiares 
en la playa o la piscina sobre seguridad acuática. Además, contribuye 
a dar visibilidad a la seguridad acuática a través de la comunicación 
institucional, ya sea en las redes sociales, en las instalaciones, 
publicidad, etc. Estas acciones pueden ser asociadas a otros 
organismos o instituciones para ser realizadas en conjunto o 
abordadas de forma multidisciplinaria, tales como gobiernos locales, 
sociedades pediátricas o la educación formal. 

• Diálogo. El ahogamiento requiere un abordaje multifacético. Es 
importante dialogar con otras áreas de conocimiento para 
comprender mejor el fenómeno a nivel local y desarrollar 
intervenciones integrales y adecuadas, que contemplen las 
características/tendencias de las diferentes edades. Es importante 
conocer los principales factores de riesgo locales, así como el impacto 
del ahogamiento en las diferentes edades en nuestro país o la 
comunidad cercana. En este sentido, la adaptación al contexto y 
cultural es fundamental. Las sociedades de pediatría o médicas, los 
organismos vinculados a la seguridad naval y los servicios de 
socorrismo, al turismo, a la educación, los gobiernos locales y 
nacionales, pueden ser potenciales aliados. 

• Democratización. Las intervenciones prácticas deberían ser 
implementadas para cambiar la cultura acerca de la seguridad 
acuática (Stallman et al., 2017). Estamos convencidos de que el 
sistema educativo formal es el espacio para promoverlo pues es 
donde la mayoría de la población puede tener acceso (Albarracín & 
Moreno-Murcia, 2017), pero también es importante la calidad de los 
programas acuáticos extracurriculares pues ellos también sirven de 
complemento y enfatización del objetivo educativo para la seguridad 
acuática. 

• Observación y experimentación de cómo cada uno elige interactuar 
con los entornos. Conceder momentos de autonomía al aprendiz, y 
conseguir que las prácticas sean reflexivas. Esto podría llevar a que el 
aprendiz se pueda colocar en el lugar del otro, lo que podría influir en 
la adopción de conductas más saludables. 

 
Cadena de supervivencia para el ahogamiento 
 
Esta cadena simple y universal (Figura 1) define, basada en la evidencia 
científica, una serie de pasos destinados a reducir la mortalidad, así 
como a mejorar las situaciones de supervivencia y disminuir posibles 
secuelas. Su amplia difusión podría significativamente mejorar las 
posibilidades de prevención, supervivencia y recuperación de personas 
en potencial peligro en el agua (Szpilman et al., 2014). Su presentación 
mediante íconos constituye una estrategia de prevención en sí misma, 
para una respuesta basada en su valor conceptual, práctico y educativo 
(Szpilman et al., 2014). 
 

Figura 1. Cadena de supervivencia para el ahogamiento (Szpilman et 
al., 2014). 

 
La prevención es el primer eslabón y el más importante. Se refiere a la 
seguridad en y alrededor del agua para las personas y para aquellas que 
supervisan o cuidan a otras. Cuando la prevención falla, es necesario 
actuar adecuadamente para interrumpir el proceso de ahogamiento 
(Denny et al., 2019; Szpilman et al., 2014). Algunos ejemplos de este 
paso podrían ser la elección de un espacio acuático recreativo con 
servicio de socorrista o mantener a los niños pequeños al alcance de 
brazo, en o cerca del agua (Szpilman et al., 2014). 
 
El segundo eslabón es reconocer a la persona en dificultades para 
activar las acciones de rescate de forma segura y del servicio de 
emergencias. Los signos que suelen permitir identificarla son la posición 
casi vertical de la víctima en el agua, movimientos inefectivos de brazos 
hacia abajo y de pedaleo o pataleo de piernas, sin o con poco 
desplazamiento a través del agua (Szpilman et al., 2014), y una 
hiperextensión del cuello. La reacción más frecuente es querer sacar del 
agua a la persona en peligro, aun cuando la situación pueda ser de alto 
riesgo para uno mismo, por no poseer el entrenamiento necesario. Por 
ello, lo que se debe hacer es enviar a alguien a pedir ayuda, a un adulto 
a cargo o al socorrista y seguir observando la situación, puesto que al 
pedir la ayuda cualificada ya se está “rescatando”.  
 
El tercer eslabón es proveer flotación para interrumpir el proceso de 
ahogamiento, con elementos específicos (salvavidas, tubos de rescate), 
improvisados (botellas, bidones, bodyboards), elementos de alcance 
(cuerdas, ramas, ropa). En el caso de ser la víctima, es primordial 
mantener la calma y flotar.  
 
El eslabón siguiente se refiere a sacar a la víctima del agua de forma 
segura, ya sea dando indicaciones hacia la salida más segura o 
brindando calma hasta que llegue la ayuda cualificada y el rescate 
seguro.  
 
El último paso es brindar la atención médica necesaria, la cual debe 
haber sido requerida en el segundo eslabón (Szpilman et al., 2014). Si la 
persona no respira, se deben iniciar inmediatamente las maniobras de 
RCP. La resucitación temprana tiene un gran impacto en la 
supervivencia y el pronóstico (Denny et al., 2019). 
 
Transferencia de entornos cerrados a entornos abiertos 
 

Algunas personas que dominan la natación e interactúan con el agua 

con cierto nivel de competencia se ahogan (Ruiz, 2017). En este sentido, 
consideramos que tener un buen dominio en el medio acuático puede 
aportar más seguridad que la que compromete. Eso sí, la percepción 
personal de riesgo es la que puede jugar un papel fundamental en el 
resultado del baño. Esto lleva a considerar que el aprendizaje 
tradicional de nadar en un entorno estable, tranquilo y supervisado en 
las piscinas puede resultar, en algunos casos, engañoso en el objetivo 
de contribuir a la prevención de ahogamientos en aguas abiertas (Quan 
et al., 2015). Esta realidad y la conciencia de que la diversidad de 
posibilidades de acoplar limitaciones (individual, implicación y tarea) en 
la interacción con el medio acuático es tan vasta que da lugar a 
preguntas como: ¿Aprender a nadar en piscina favorecerá la 
competencia acuática en entornos naturales como ríos, mar y lagos? 
¿La educación acuática incluye lidiar con el estrés, la fatiga, la dinámica 
y la imprevisibilidad en diferentes escenarios acuáticos? ¿Cuál es el 
grado de transferencia de habilidades durante la práctica de deportes 
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acuáticos? ¿Cuáles son las limitaciones por considerar en la toma de 
decisiones para prevenir o reaccionar ante una situación? ¿Podrá el 
aprendiz adquirir un nivel de competencia para poder elegir la 
experiencia acuática que le lleve a vivir de forma más segura? 
 
Si bien Stallman, Junge y Blixt (2008) identificaron las principales causas 
de ahogamiento, seguidas de la definición de las habilidades acuáticas 
más importantes en la perspectiva de la seguridad acuática, no existe 
una forma validada de asegurar la transferencia del aprendizaje al 
contexto real, sabiendo solo que, para sobrevivir en aguas abiertas, la 
práctica en estas mismas condiciones es decisiva (Garrido et al., 2016; 
Quan et al., 2015). Por tanto, hablar de competencia acuática 
presupone que el conocimiento adquirido por el aprendiz sobre el 
medio acuático está más allá de lo que pueden ofrecer los materiales, 
objetos y espacios confinados de la piscina donde se desarrollan las 
sesiones de aprendizaje (Moreno-Murcia & Ruiz, 2019), puesto que los 
ambientes naturales se caracterizan por la existencia de mareas, 
vientos, olas, corrientes de aire, corrientes de agua, opacidad, salinidad, 
cambios en las condiciones del fondo y temperatura variable del agua, 
características que, si bien son comunes a las aguas abiertas, no son 
exclusivas de un cierto contexto (Stallman et al., 2017). Por todo ello, se 
evidencia la importancia de un desarrollo cognitivo y socioemocional 
incorporado en el desarrollo motor, cuando la transferibilidad es el 
objetivo. 
 
La transferencia de competencias (del contexto de aprendizaje al 
contexto real) es, por tanto, un fenómeno complejo, sensible a las 
condiciones del momento de la transferencia y su problemática es la 
cuestión fundamental de la educación (Singley & Anderson, 1989), 
incluso porque es posible que surjan situaciones no planteadas o vividas 
previamente. Por esto, sería intención de este proceso facilitar 
oportunidades al aprendiz para que fuera capaz de contestar a las 
exigencias de una situación no entrenada (concepto de transferencia 
distante) (Issurin, 2013; Seifert et al., 2018). Aunque este debate, tiene 
más de 100 años de existencia y su comprensión permanece abierta 
(Barnett & Ceci, 2002). 
 
Se desconoce si las mismas habilidades acuáticas enseñadas en un 
ambiente controlado como la piscina, se pueden transferir a otros 
ambientes similares (otras piscinas), aguas abiertas o deportes 
acuáticos (Stallman et al., 2017), revelando una brecha en la 
investigación y uno de los principales desafíos para la evolución de la 
educación acuática desde su perspectiva de seguridad. 
 
La conciencia de la dinámica del medio acuático y la individualidad de 
las condiciones locales, incluidos sus peligros y la relación de la persona 
con el medio ambiente (Langendorfer, 2015) ayuda a verificar que la 
educación acuática no se limita a enseñar cómo desenvolverse, sino que 
es necesario comprender y saber qué, para qué y cuándo las habilidades 
aprendidas son utilizables, dándoles una comprensión y encuadre de su 
utilidad tanto en el valor preventivo como reactivo. 
 
Por tanto, la educación acuática debe asegurar, tanto desde el punto de 
vista pedagógico como desde el punto de vista evaluativo, una visión 
ecológica del ser humano en su interacción con el medio acuático, 
guiando al aprendiz a ser eficiente en el dominio del medio, reduciendo 
la probabilidad de ahogamiento para poder responder con éxito a las 
demandas de cada contexto acuático (Langendorfer, 2011), incluso a las 
no entrenadas (Issurin, 2013). 
 
El hecho de que exista una gran diversidad de escenarios acuáticos, con 
condiciones irrepetibles, dinámicas, inestables e impredecibles, 
muestra el grado de transferencia que se pretende lograr, una función 
tan utópica como necesaria. 
 
Un factor fundamental por considerar a la hora de planificar la práctica 
es la similitud entre contextos, ya que esto influirá en el tipo de 

transferencia que se pretenda realizar. La transferencia respeta un 
continuo desde la transferencia cercana (entre contextos similares) a la 
transferencia distante (entre contextos diferentes, donde pueden surgir 
situaciones no vivenciadas anteriormente) (Tabla 1), sin que haya aún 
consenso entre los investigadores para su atribución (Barnett & Ceci, 
2002). 
 

Tabla 1. Adaptación al medio acuático de la Taxonomía de 
Transferencia Distante (Barnett & Ceci, 2002). 

 
Se destaca la importancia de la transferencia lejana, ya que tiene como 
objetivo asegurar que lo aprendido sea aplicable en el tiempo y en 
diferentes contextos y no solo en situaciones similares. Sin embargo, la 
mayoría de las demostraciones de éxito en la transferibilidad están 
relacionadas con su variante cercana (Barnett & Ceci, 2002). Las 
competencias acuáticas respetan este continuo de transferencia y 
requieren un dominio progresivo de lo simple a lo complejo de las 
diferentes habilidades acuáticas esenciales. 
 
Al educar para la transferencia, por lo tanto, se debe considerar la 
naturaleza de la habilidad a transferir, la distancia entre los contextos 
(grado de similitud) y las características de la persona (por ejemplo, la 
edad) para que se puedan utilizar además del entorno de aprendizaje. 
Es importante señalar que, aunque los niños pueden aprender las 
habilidades motoras fundamentales y los elementos de seguridad en el 
agua, no se puede esperar que puedan reaccionar adecuadamente en 
una situación de emergencia (Taylor et al., 2020). No existe la 
posibilidad de riesgo cero en el agua, por ello, también debe quedar 
abierta la respuesta a decidir no ingresar al agua ante la duda sobre sus 
condiciones y las posibilidades personales. Las demandas de los 
variados ambientes acuáticos (piscina, mares, ríos, lagos, etc.) se 
convertirán en espacios perceptivos-motores de desarrollo, en los que 
las habilidades modulares (qué hacer en situaciones concretas como es 
el caso de las tareas concretas) y las habilidades integradoras (toma de 
decisiones en situaciones dinámicas tales como el juego) ganan 
evidencia y llegan a exigir una visión heurística y creativa sobre las 
posibilidades del aprendiz (Moreno-Murcia & Ruiz, 2019). 
 
Los entornos naturales enfatizarán así la importancia de un amplio 
repertorio de conductas autorreguladoras, donde se inserta la 
inteligencia emocional, áreas de conocimiento variado sobre 
identificación de obstáculos, propiedades del agua, habilidades 
motoras (por ejemplo: entrada al agua, flotación, desplazamiento de un 
punto a otro, control respiratorio y salida del agua), reajustando 
siempre la conducta a las exigencias del momento (Guignard et al., 
2020). 
 
Si no se contempla el objetivo de educar para la transferencia, 
respetando el ritmo y las necesidades individuales, 
independientemente de la edad, se puede considerar todo este proceso 
como un desperdicio de oportunidades (Druckman & Bjork, 1994). Por 
ello, los contextos de aprendizaje de competencias acuáticas deben 
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contemplar no sólo la diversidad de limitaciones de las actividades 
acuáticas, sino que deben desafiar al aprendiz en diferentes niveles 
(motor, cognitivo, perceptual y emocional), considerando la forma en 
que opera en la relación con el entorno y reconociendo la oportunidad 
de aprendizaje interdisciplinario (Barnett & Ceci, 2002; Chow, 2013; 
Guignard et al., 2020). Posiblemente, la gran mayoría de los niños y 
jóvenes interactuaron de forma recreativa con el medio acuático y solo 
algunos lo realizaron de forma deportiva. Hay que desarrollar la 
competencia acuática siendo conscientes de esta posible situación, 
integrando los entornos naturales en la búsqueda de dicha 
competencia, pues, en muchas ocasiones, no siempre se tendrán 
barreras protectoras o la supervisión del socorrista (Denny et al., 2021). 
 
Considerando la especificidad del medio acuático y los cambios que 
experimentará la persona desde el nacimiento hasta la edad adulta, la 
educación acuática debe ser un proceso que acompañe al ciclo de vida 
desde la infancia (Costa-Urrutia et al., 2020; Moreno-Murcia & Ruiz, 
2019; Ruiz, 2017). En los momentos de interacción con el medio 
acuático o situación de riesgo, lo que va a ser clave es la confluencia 
equilibrada de las habilidades físicas, socio-emocionales, cognitivas y 
conductuales con los posibles riesgos de ahogamiento (Denny et al., 
2021). 
 
Respetando este documento, desde una visión bruniana (Moreno-
Murcia & RuIz, 2019; Ruiz & Linaza, 2015), la competencia acuática 
integra la inteligencia para actuar de forma preventiva o reactiva ante 
una situación de riesgo de ahogamiento, exigiendo en su dominio una 
inteligencia operativa. Esto justifica la importancia de una enseñanza 
enfocada al desarrollo personal desde la niñez, permitiendo el 
desarrollo de habilidades fundamentales acuáticas, para poder 
interpretar mejor situaciones intensas y desafiantes. 
 
Dado que las lesiones no intencionales de agua pueden tener 
numerosas causas, sería interesante que se aprendiera haciendo, 
dando al ser humano la oportunidad de experimentar y descubrir 
estrategias o refinamiento de conductas, generando nuevas 
estrategias, facilitando la elección de la respuesta más adecuada a los 
requerimientos de cada situación (McDaniel & Schlager, 2009). Saber 
reconocer las posibilidades (ventanas de oportunidad) que ofrece el 
entorno y las ventanas de vulnerabilidad individual (diferencia entre lo 
que se cree que es capaz y la competencia real) en la interacción con la 
situación, puede reducir el riesgo de que el aprendiz se ponga él mismo 
en una situación de peligro involuntario (Plumert, 1995), revelándose 
como contenido esencial. 
 
Así pues, es evidente para el aprendiz la importancia de una implicación 
activa, participativa y constructiva en el proceso de aprendizaje. Esto le 
permitirá posteriormente dar intencionalidad a su acción, acercándose 
así a la metacognición (Moreno-Murcia & Ruiz, 2019).  
 
Como punto de partida de este proceso y teniendo en cuenta su 
objetivo de transferibilidad, es inevitable desarrollar una relación 
emocional con el agua, reducir la existencia de situaciones de miedo, 
comprender mejor la dinámica del medio acuático en sus realidades 
variables, considerando que aprender de esta riqueza de estímulos y 
variedad de escenarios también contribuirá a una educación ambiental 
que proteja el medio ambiente. Por tanto, es urgente abandonar la 
pretensión de desarrollar nadadores competentes como única 
estrategia para la prevención del ahogamiento. Se necesita un 
suplemento y es urgente ayudar a los aprendices a sentirse cómodos en 
variados ambientes acuáticos (Guignard et al., 2020). Para ello, es 
importante reconocer a la persona como un sistema adaptativo 
complejo altamente vinculado a las fuentes de información en el 
contexto, donde la simulación cobra un papel destacado (Guignard et 
al., 2020). 
 

Como las habilidades acuáticas tienen un valor protector para la vida, 
su adquisición y dominio son prioritarias, y se recomienda incorporar en 
el método de enseñanza la experiencia de situaciones simuladas (olas, 
con y sin ropa, con y sin gafas, cambio de temperatura, fauna y flora 
marina) o en diferentes escenarios acuáticos (Button et al., 2020; Costa-
Urrutia et al., 2020; Stallman et al., 2017). De esta forma, será posible 
que los aprendices exploren y experimenten la autorregulación de 
conductas, toma de decisiones en situaciones complejas, no 
subestimación de riesgos (Guignard et al., 2020; Ruiz, 2017), conciencia 
de competencia real cercana a lo percibido, así como a la identificación, 
conocimiento y respeto de las señales para una mayor seguridad en 
diferentes contextos. 
 
Por la especificidad de las actividades acuáticas y por la perspectiva 
educativa para la seguridad acuática, somos conscientes del valor 
agregado de los principios de la pedagogía no lineal, 
independientemente de la edad del aprendiz. Las justificaciones están 
relacionadas con su diseño de tareas que representan la realidad y la 
individualidad del practicante (Guignard et al., 2020). Es de particular 
importancia desarrollar más investigaciones en esta área, considerando 
el impacto de las metodologías de enseñanza en la adquisición y 
dominio de habilidades fundamentales acuáticas y su potencial de 
transferencia a otros contextos (cercanos y lejanos) en la 
transversalidad de grupos de edad e incluir a la familia en la 
construcción del aprendizaje, dominio del conocimiento y conciencia de 
las acciones. 
 
La competencia acuática debe de ser reconocida como parte integrante 
de la competencia motriz (Ortiz et al., 2021), pues su desarrollo puede 
tener beneficios con impacto sinérgico al nivel de los índices de 
actividad física y más amplio conocimiento de la seguridad (Meddings 
et al., 2021). Su desarrollo podría tener un potencial que va más allá de 
la prevención del ahogamiento (Ortiz et al., 2021) del cual la sociedad 
se beneficiará. 
 
Metodología de enseñanza para la prevención en la educación 
acuática 

 
Nuestra perspectiva ecológica acerca de la educación acuática y el 
ahogamiento propone educar para ser capaces de interpretar un medio 
ambiente acuático e interpretarse uno mismo en dicho escenario. Por 
un lado, es necesario que se pueda percibir este encuentro con el agua 
como un problema a resolver. Por ello es fundamental la aplicación de 
metodologías activas que apoyen la autonomía a la vez que promuevan 
prácticas seguras. Por otro lado, implica abordar la autoevaluación 
como parte de la autogestión del aprendizaje. Algunos modelos 
pedagógicos aportan principios y concepciones que creemos deben ser 
parte de la práctica educativa.  
 
Las PAD (Prácticas Apropiadas para el Desarrollo) propuesto por la 
National Association for the Education of Young Children (NAEYC, 2020) 
y el MAC (Método Acuático Comprensivo) de Moreno-Murcia & Ruiz 
(2019), ofrecen una perspectiva ecológica centrada en la adaptación 
individual a la tarea, donde no hay un estereotipo motor a reproducir.  
 
Las PAD es un enfoque de la enseñanza basado en la investigación sobre 
educación temprana efectiva aplicada a la manera de desarrollo y 
aprendizaje. Su marco está diseñado para promover el aprendizaje y el 
desarrollo óptimo de los más pequeños. Las PAD consisten en que los 
docentes interactúen con los aprendices donde se encuentren (por 
etapas de desarrollo), como personas y como integrantes de un grupo, 
y le ayuden a superar desafíos y objetivos de aprendizaje alcanzables. 
Las PAD (Langendorfer & Bruya, 1995) involucran tres características 
fundamentales para el educador. La primera es la “integración 
jerárquica”, donde las habilidades se construyen de acuerdo con las 
adquiridas previamente; de este modo, las habilidades fundamentales 
como flotar y el control respiratorio, están íntimamente ligadas con las 
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avanzadas, por lo que carece de sentido intentar enseñar formas de 
nado con técnicas avanzadas a quien no puede dominar las 
fundamentales. En segundo lugar, la “diferenciación,” donde a medida 
que se avanza en dicha incorporación, existe una especialización 
progresiva en las demandas específicas de la técnica en cuestión, que 
no necesariamente se refleja en otras. Por ejemplo: un niño que 
aprende a nadar en piscina no necesariamente lo hará de igual manera 
en un río; un nadador que domine la técnica de crol, no necesariamente 
dominará igualmente otras; o un gran surfista no necesariamente 
puede desenvolverse bien nadando en el océano. De hecho, cuando se 
aprende a nadar, en un niño no es posible creer que este nivel de 
competencia perdure intocable en el tiempo, dados los cambios físicos, 
la práctica frecuente o no de ejercicio, la proximidad al medio acuático, 
y otros hechos a lo largo de su vida, sin olvidar que el aprendizaje 
siempre debe tener en cuenta la diversidad, variabilidad, inconstancia 
e imprevisibilidad de los escenarios acuáticos. Por último, se encuentra 
el principio de “individualización”, ya que en la medida en que se 
integran y diferencian las habilidades acuáticas, surgen diferencias 
individuales basadas en los talentos y experiencias. La PAD sugiere que 
las habilidades acuáticas se desarrollan con un orden y una estructura 
común en todas las personas, pero con muchas diferencias individuales. 
 
Por su parte, el MAC se centra en el aprendizaje de las habilidades 
acuáticas fundamentales estructurando la información para que los 
aprendices adquieran la competencia acuática de forma progresiva, de 
lo más simple a lo más complejo. Se fundamenta en un principio 
fundamental a la hora de aprender, es la participación activa del 
aprendiz. Entre los principios del Método Acuático Comprensivo pone 
la motivación y la gestión de ésta en el centro del proceso de 
aprendizaje; personaliza la enseñanza teniendo en cuenta el interés del 
aprendiz; se fundamenta en el aprendizaje colaborativo, y en él, se 
aprende haciendo y comprendiendo, y no solo repitiendo o 
memorizando sin significado. El MAC presenta una propuesta de 10 
fases para su puesta en práctica (Moreno-Murcia & Ruiz, 2019): 
 

1. Detectar los conocimientos y competencias previas. 
2. Establecer objetivos para la competencia acuática. 
3. Activar la actitud y disposición para aprender. 
4. Educar la atención. 
5. Favorecer la comprensión. 
6. Construir modelos mentales para extraer reglas y principios. 
7. Ayudar a que el aprendiz gestione su conocimiento. 
8. Reajustar las metas y aumentar las expectativas. 
9. Hacerle sentir al aprendiz que progresa. 
10. Evaluación formativa. 

 
La posibilidad de que determinadas acciones transformen la realidad 
dependerá del nivel de experiencia, de los talentos individuales, del 
desarrollo, de la maduración y de la percepción actual de los educandos 
(Langendorfer 1995; Moreno & Gutiérrez, 1998; Moreno-Murcia & Ruiz, 
2019). Estas metodologías permiten promover aprendizajes desde y 
con la diversidad, favoreciendo la construcción de aprendizajes 
significativos que conformarán, a largo plazo, recursos para la vida.  
 
Recomendaciones educativas:  
 
• La práctica requiere una metodología de enseñanza centrada en las 

necesidades y ritmos individuales, con una participación activa del 
alumno. En el Método Acuático Comprensivo (Moreno, 2002; 
Moreno-Murcia & Ruiz, 2019) existe una estructuración recíproca 
entre biología y ambiente que permite que el niño pueda crecer en su 
competencia acuática. Esto dependerá de los retos e invitaciones 
(“affordances”) que el entorno ofrezca para actuar. Cada nuevo 
desafío perturbará las estructuras cognitivas existentes en el aprendiz 
conduciendo a nuevas formas constructivas del saber para un nuevo 
equilibrio cognitivo logrado a través de la experiencia personal. Para 
ello las tareas deberían diseñarse para que sean significativas, ser 

presentadas a través de desafíos para descubrir, atractivas y 
adecuadas a la zona de desarrollo potencial del aprendiz e involucrar 
a los participantes de forma activa, autónoma y social, en interacción 
y cooperación con otros. Conectar las propuestas educativas con 
situaciones y elementos de la propia cultura y del propio contexto, 
con lo que ya se sabe o se supone, permite comprender y dar 
significado. El objetivo final consiste en desarrollar en los alumnos la 
capacidad de dirigir y controlar su propio aprendizaje. El objetivo 
principal es que el aprendiz sea capaz de conocerse a sí mismo, 
adaptar su comportamiento a los contextos, prevenir y elegir cómo 
actuar en las diferentes oportunidades que le ofrece el medio 
acuático, independientemente de si existe presión de los iguales.  

• Se recomienda controlar el aprendizaje de lo que necesita aprender 
para saber mejor decidir y disfrutar del medio acuático. 

• Experimentar situaciones variadas simuladas y reales para observar, 
reflexionar, decidir y actuar de la mejor forma posible en un entorno 
cambiante y ecológico. 

 
Recomendaciones generales para una educación acuática de 
seguridad 
 
Sabemos que las poblaciones con mayor riesgo de ahogamiento son 
efectivamente niños, jóvenes, con predominio del sexo masculino, con 
mayor incidencia en países de bajo poder económico (OMS, 2014), en 
minorías sociales o étnicas (Sakamoto et al., 2020), en zonas pobres de 
países ricos (Irwin et al., 2011). El problema del ahogamiento es 
pandémico y abarca todas las sociedades y culturas, variando las 
características de la incidencia. 
 
Las estrategias iniciales para abordar los problemas de seguridad 
infantil se centraron en el medio ambiente, tratando de identificar 
“entornos de riesgo”, o en la persona, identificando a los “niños en 
riesgo” (Cordovil et al., 2015). Pero más recientemente, y considerando 
la naturaleza peligrosa del medio acuático debido a su diversidad e 
imprevisibilidad, con diversos grados de riesgo en función de la 
interacción entre las limitaciones del ser humano, el contexto y la tarea, 
según el enfoque basado en las limitaciones de Newell (1986), es 
necesario analizar el problema desde un punto de vista ecológico, 
considerando a todos los efectos el concepto relacional entre el 
ambiente y el ser humano (Araújo, 2006; Cordovil et al., 2015). 
 
Los mayores desafíos que enfrenta la educación en seguridad acuática 
son: a) los niños son más impredecibles y difieren de los adultos física y 
cognitivamente; b) los ambientes acuáticos se diferencian entre sí, 
aunque puedan tener la misma denominación, no hay mares o ríos 
idénticos, ni días con idénticas condiciones; c) la transferencia distante 
de habilidades fundamentales acuáticas para una interacción más 
segura y libre con la experiencia vivida en el medio acuático. 
 
La estrategia más eficaz para experimentar y desarrollar habilidades, 
dada la población en general, es a través de la educación, pudiendo 
tener la escuela un papel fundamental. Por ello, apostamos por una 
práctica orientada pedagógicamente por profesionales cualificados, 
una metodología centrada en la persona y en la comunidad, la 
participación activa del aprendiz en la construcción de su aprendizaje, 
la simulación de escenarios o la experiencia en contextos reales que 
permitirá la difusión del conocimiento sobre el medio acuático 
(características y riesgos), la percepción de implicación para reconocer 
peligros y el desarrollo de competencias acuáticas que podrá incidir en 
el desarrollo integral del ser humano y en la construcción de sus valores 
personales. Por ello, se podría contribuir de forma más eficaz a la 
prevención del ahogamiento (Ortiz & Fungi, 2021), conscientes de que 
no sería real creer que se conseguiría extinguir al completo el 
ahogamiento o los comportamientos de riesgo de los jóvenes, pero sí 
disminuir la incidencia de estos acontecimientos (Drowning Prevention 
Auckland, 2020), e influir en la competencia y pensamiento crítico sobre 
el posible impacto de sus actitudes. 
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Conscientes de que las habilidades acuáticas fundamentales van más 
allá de la capacidad de moverse en el agua, es importante reducir la 
incertidumbre con la práctica (Magill, 1998), para una mayor 
alfabetización y disposición al observar escenarios e interpretar 
situaciones que requieran una acción competente (Moreno-Murcia & 
Ruiz, 2019). Esta perspectiva nunca es solitaria y la relación con los 
demás debe considerarse desde la infancia para poder prevenir o 
solucionar problemas en el medio acuático con o sin material, con o sin 
ropa, solo o en compañía (Moreno-Murcia & Ruiz, 2019), debiendo ser, 
tal y como se ha dicho anteriormente, universal y de acceso a toda la 
población, lográndose si forma parte del currículum escolar (Albarracín 
& Moreno-Murcia, 2017). 
 
La educación para la seguridad acuática es un servicio público que 
requiere un enfoque interdisciplinario, ecológico y no lineal para que 
cada persona pueda progresar positivamente en su continuum de 
mayor dominio de las competencias acuáticas, en un proceso, en el que 
asumimos la imposibilidad de considerar cerrado el aprendizaje, por los 
cambios que se van produciendo en el ser humano a lo largo del tiempo 
y la propia especificidad del medio acuático. 
 
En la educación acuática desde una perspectiva de mayor seguridad en 
la exploración e interacción con los espacios circundantes o en el agua, 
así como desde la preparación de tareas en los procesos de enseñanza-
exploración-aprendizaje, sugerimos que se contemplen los siguientes 
principios: transversalidad, creatividad y resolución de problemas, 
gradualidad, transferencia, autonomía, adecuación al contexto, 
concienciación, asociación de las competencias físicas, cognitivas y 
socio-afectivas, evaluación, asistencia segura e identificación de 
conductas de riesgo. Seguidamente analizaremos cada uno de ellos, en 
relación a la importancia del tema tratado. 
 
Transversalidad 
 
El aprendizaje y desarrollo de habilidades y conocimientos específicos 
de seguridad acuática debe ser considerado en todos los programas 
acuáticos, ya que el medio acuático tiene características dinámicas, 
impredecibles e irrepetibles. La generalización de comportamientos 
aprendidos en una determinada implicación puede resultar un 
problema, mientras que la diversidad y transversalidad, puede ser la 
clave para la adaptabilidad a las exigencias de la situación. 
 
Como complemento a la educación acuática preventiva en las etapas 
iniciales de aprendizaje, cuando el aprendiz elige su actividad acuática, 
por ejemplo, surf, remo, waterpolo, deberían ser contemplados en 
estos programas de aprendizaje la especificidad de las exigencias de 
esta interacción persona-entorno-tarea. Educar en el medio acuático 
puede ser una herramienta útil para la formación del ser humano y su 
cualidad de ser social en interacción con los demás. Dichos aprendizajes 
llevan asociados una alta responsabilidad social. 
 
Creatividad y resolución de problemas 
 
Resulta decisivo el hecho de promover las competencias de forma 
adecuada al desarrollo, a través de formas creativas y desafiantes para 
trabajar la capacidad de lidiar con posibles situaciones reales de 
emergencia. En este sentido, se deben presentar situaciones que 
requieran resolución de problemas, práctica reflexiva y compartir entre 
iguales, siendo una herramienta capaz de enriquecer la experiencia 
individual y grupal. El juego surgirá como una estrategia para 
situaciones reales similares en entornos seguros. 
 
Gradualidad 
 
Todas las competencias deben promoverse desde el inicio del proceso 
educativo, de acuerdo al desarrollo y el nivel de competencia personal, 

a través de desafíos graduales, en formas variadas, facilitadas por 
ejemplo por elementos de flotación o dificultadas por el uso de ropa o 
chalecos salvavidas, obstáculos, bajo cansancio, desde zonas poco 
profundas a profundas y hacia diferentes alturas. Las propuestas 
pedagógicas deben presentarse con respeto al ritmo individual y 
cuando sean explicadas y aceptadas por los participantes, ya que en 
momentos puntuales pueden generar cierto estrés o cansancio, y serán 
factores que limiten la calidad de respuesta ante una situación real. El 
educador acuático necesita reconocer y respetar estos límites, pues 
esto puede tener conexión con la toma de decisión en momentos en 
que la persona está sola o con sus compañeros. En algunas ocasiones, 
hay que saber decir no, seguro de sí, independientemente del entorno.  
 
Transferencia 
 
Todas las competencias acuáticas deberían aprenderse 
situacionalmente en aguas tranquilas y movidas en ambientes reales o 
simulados. Particularmente estas variaciones serían importantes en 
programas desarrollados exclusivamente en piscinas. Los programas 
acuáticos deben tener en cuenta los posibles cambios climáticos e 
incluir en las experiencias acuáticas cómo se podría actuar en 
situaciones, por ejemplo, de inundación. 
 
Autonomía 
 
La autoevaluación y la evaluación del medioambiente de clase debería 
acompañar todo el proceso educativo como autogestión del 
aprendizaje, a través de habilitar a los alumnos a tomar decisiones 
sobre sí mismos, sobre el uso de los materiales y el medioambiente. 
 
Adecuación al contexto 
 
El conocimiento de los riesgos locales debería ser promovido y 
secuenciado, ya sea en la piscina, en el aula de clases o en prácticas 
externas. De igual forma, la identificación y observación de forma 
segura de dichos riesgos acuáticos asociados a principios teóricos y 
prácticos de seguridad acuática. Igualmente, el conocimiento y 
apreciación del significado de la señalización es importante para el 
respeto y cumplimiento de la misma. 
 
Concienciación 
 
La concienciación de quien soy yo en interacción con distintos espacios 
acuáticos conjuntamente con la concienciación sobre riesgos y cómo 
evitarlos, debería ser parte de los objetivos de los programas acuáticos, 
así como proveer información a los usuarios sobre los riesgos locales. 
Es necesario desarrollar en las prácticas que el aprendiz sea consciente 
de sí mismo, de las demandas del entorno y de la situación en sí misma, 
actuando en conformidad con la conducta más segura para el momento 
en concreto. 
 
Asociación de las competencias físicas, cognitivas y socio-afectivas 
 
Son inseparables y por esto es necesario experimentar algunos de estos 
aspectos de forma simulada para que en la búsqueda de su 
competencia forme parte de su experiencia, respetando una 
perspectiva integral del desarrollo humano. 
 
Evaluación 
 
A lo largo del proceso de aprendizaje acuático, los aprendices deberían 
tener la oportunidad de evaluar su competencia real y compararla con 
su estimación percibida. De acuerdo al desarrollo, en aguas cerradas y 
abiertas, bajo condiciones variadas de fatiga inducida y realizando 
desafíos, como circuitos de competencias de supervivencia. La 
diferencia entre las competencias percibidas y reales debería ser 
tratada tanto para el autocuidado como para el cuidado de otros 
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(Stallman et al., 2017), teniendo como referencia las habilidades 
necesarias a la propia situación y que le confieren el grado de dominio 
del medio acuático preventivo de ahogamiento. 
 
Asistencia segura 
 
Desde el inicio de los programas educativos es necesario introducir 
formas de reconocer y asistir a otras personas que están en situación 
problemática. Basadas en el principio de la seguridad personal primero, 
deberían ser enseñadas un abanico de formas de rescate seguro sin 
contacto con la víctima (Stallman et al., 2017), a través de actividades 
simuladas de rescate en escenarios progresivamente desafiantes, 
abordar y analizar las técnicas de rescate con diferentes elementos y 
sus riesgos en variedad de escenarios de aguas abiertas. 
 
Identificación de conductas de riesgo 
 
Hay que llevar a cabo situaciones de concienciación de los peligros y 
posible daño de las conductas de riesgo. Es posible que la educación 
acuática tenga un papel muy importante en la disuasión de conductas 
de riesgo, sobre todo en los chicos, donde son más frecuentes dichas 
conductas (Moran et al., 2021). 
 
El uso de técnicas de rescate con contacto corporal directo debería ser 
sistemáticamente desestimadas en cualquier intento de instruir 
salvamento y habilidades de seguridad acuática para el público general. 
Los rescates persona a persona pueden ser potenciales amenazas para 
la vida (Szpilman et al., 2014), así como la entrada al agua bajo los 
efectos del alcohol o drogas, más común desde la adolescencia. 
 
Conclusiones  
 
La evidencia científica ha confirmado el valor protector de las 
competencias acuáticas, dando lugar a una amplia selección de 
competencias motoras, cognitivas y socioafectivas, que otorgan a las 
competencias acuáticas una visión holística. Éstas están íntimamente 
interconectadas, lo que hace imposible su separación (Rejman et al., 
2018). Su existencia configura una red de apoyo fundamental para la 
interacción con el medio acuático (Stallman et al., 2008; Stallman et al., 
2017) ya sea desde una perspectiva educativa, recreativa o competitiva. 
Es importante ser consciente de las diferencias tanto en el ámbito de 
las competencias como en la capacidad de respuesta entre niños y 
adultos, por género, especificidades del desarrollo (normotípicas o 
atípicas), así como el poder socioeconómico. Generalizar las 
características de la educación resultará un error, ya que no se trata sólo 
la situación de riesgo, sino y, sobre todo, de los comportamientos 
adoptados en un contexto determinado (Cordovil et al., 2015). 
 
Apostamos por un conjunto de principios a considerar a la hora de 
planificar la educación desde una perspectiva de seguridad en el medio 
acuático (Langendorfer & Bruya, 1995; Langendorfer, 2015; Garrido et 
al., 2016; Moreno-Murcia & Ruiz, 2019; Quan et al., 2015): 
 
• Desarrollar el mismo confort y eficiencia tanto en superficie como 

bajo el agua. 
• Desarrollar la misma comodidad y eficiencia tanto en la posición 

ventral como en la dorsal. 
• Desarrollar un amplio repertorio de habilidades motoras, cognitivas y 

socioafectivas en interacción con el medio acuático, en sus más 
variadas condiciones, contribuyendo a la alfabetización acuática 
desde la infancia. 

 
Este aprendizaje va mucho más allá del tradicional “saber nadar”, con 
el objetivo de que las habilidades ahora aprendidas sean transferibles a 
la dinámica y diversidad de los ambientes acuáticos (Guignard et al., 
2020). Así, la educación que proponemos es una educación de actitudes 
y valores para la seguridad acuática, considerando al ser humano en su 

conjunto (Moreno-Murcia & Ruiz, 2019) y consciente de que su nivel de 
dominio está en constante transformación positiva o negativa, 
dependiendo de su práctica y características. 
 
Las prácticas ecológicas y no lineales permitirán diseños de práctica 
basados en la representatividad de situaciones reales, foco de atención, 
variabilidad funcional y manipulación de restricciones, asegurando la 
experiencia de una vasta posibilidad de acoplamientos persona-
ambiente (Chow, 2013), relevantes para la construcción de recursos 
decisivos en el momento en que nos enfrentamos a situaciones de 
riesgo cercanas o alejadas de situaciones de aprendizaje (Kjendlie et al., 
2013). 
 
Conocer las causas más comunes de ahogamiento y qué habilidades dan 
mayor valor protector a la vida, es un paso decisivo hacia una mejor 
educación acuática y prevención del ahogamiento, 
independientemente del escenario o actividad acuática que se 
practique. La enseñanza práctica y vivencia de habilidades en presencia 
de un educador acuático, debe tener un impacto positivo en el nivel de 
dominio de habilidades, en el grado de transferencia y en la atención, 
identificación y toma de decisiones ante factores de riesgo. El concepto 
de competencia acuática es una noción de proceso que se construye 
con el tiempo y la práctica, con un deseable inicio desde la niñez y 
siempre integrando a la familia y la comunidad. 
 
La construcción de un entorno educativo desafiante y empoderador a 
veces se resiste por el grado de riesgo con el que se implementan las 
prácticas. Es importante señalar que pretender esterilizar la posibilidad 
de riesgo, comprometerá el nivel de dominio de competencias y la 
conciencia de competencia real en diferentes situaciones, aumentando 
los factores de riesgo (Cordovil et al., 2015). Una práctica 
comprometida, intencional y basada en la evidencia que se acumula 
cada día es decisiva. Por ello, son fundamentales los escenarios 
simulados y la experiencia en entornos reales para aprender a afrontar 
el riesgo, rodeados de educadores cualificados y siempre, respetando 
el bienestar del practicante. 
 
El aprendizaje tiene como objetivo tener siempre un impacto positivo y 
transformador desde un grado de inconsciencia y un nivel bajo de 
competencia hasta niveles altos y conscientes, en los que la 
competencia real, la percepción y la evaluación de riesgos son 
interpretadas de forma óptima, y donde el bienestar físico y emocional 
del practicante es siempre una prioridad. 
 
Se necesitan más estudios para responder mejor a las preguntas: ¿Qué 
enseñar? ¿Por qué enseñar? ¿Cómo enseñar? ¿Dónde enseñar? y 
¿Cuándo enseñar? posibilitando una educación en seguridad que 
contemple “quién soy yo” en el ámbito de este entorno y “cómo puedo 
actuar o brindar asistencia de manera competente”. Las prácticas 
deben contribuir a saber pensar, saber sentir y saber actuar en la 
diversidad de escenarios acuáticos existentes con un impacto 
transversal en la vida de la persona y en su relación con los demás 
(Moreno-Murcia & Ruiz, 2019). 
 
Vivimos en un mundo que también es acuático. Siendo conscientes de 
que la educación juega un papel fundamental para una relación más 
segura con el medio, valorando las características geográficas, 
económicas y culturales de cada lugar o país (Wu et al., 2017), nuestro 
alcance va más allá de la prevención, puede ayudar a proteger el medio 
ambiente, puede contribuir a alcanzar unos mejores índices de 
desarrollo, salud y bienestar. 
 
Este documento de posicionamiento, basado en la evidencia, busca 
contribuir a una mayor aclaración para los profesionales acuáticos y la 
sociedad en general, con el objetivo de mejores prácticas y mayor valor 
protector de la vida. 
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